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PRESENTACION 
A paAtúi de la mitad de la década pasada, el CE LAPE empezó a reunir 
coplas de las muestras de los censos de población de los países de la Amé-
rica latina, con diferentes propósitos'-
a) Almacenar en una sola Institución los datos básico & obtenidos a 
través de ceñios de población del mayor número posible, de país es 
de la reglón, con miras a hacer posible el us o de dicha Informa-
ción paAa fines de análisis, en el futuro, 
b) Realiza*, tabulaciones especiales, adicionales a las que hlcleAon 
los países, con el objeto de proporcionar a lo& Investigadores y 
a loé estudiantes deZ Centro, material para análisis demográfico, 
e) Promover la finalización de estadios comparativos, a nivel de sub-
reglones, de temas de Interés demográfico, como la fecundidad, la 
mortalidad y la fueAza de trabajo, entre otros. 
El material que se fue, acumulando en el Centr.o, constituido en un 
principio por las muestras de los censos de 1960, — oil cual se convino en 
llamar. Inlclaimente Programa OMUECE (Operación Muestra de Censos)-, se 
transformó posteriormente en el Banco de Datos del CE LAVE. El Banco reúne 
en la actualidad, las muestras censales de la presente década, Información 
censal completa de algunos países e Información básica de encuestas y re-
gistros de población que en. su conjunto abarcan prácticamente todos los 
países de la América Latina. 
Hasta la fecha, el Banco de Votos ha proporcionado Informaciones para 
estudios especiales realizados por otros organismos de las Naciones Unidas, 
como la Secretarla Ejecutiva de la CE?AL y el PREALC, y ha servido de base 
paña estudios especiales de su propio personal y de los estudiantes de sus 
cursos regular.es. 
El presiente trabajo, empezado antes de que se dispusiera de las mues-
tras censales de 1970„ representa el primer esfuerzo por producir, estudios 
comparativos regionales a partir de muestras de los censos de población 
cedidas al CE LAVE por los países, para los fines antes señalados. Pese a 
las limitaciones propias de la Información básica que se utiliza, posee 
el mérito de llamar la atención de los estudiosos de los problemas de po-
blación hacia el material disponible en el Centro, el que se va enrique-
ciendo a medida que a él se agregan los datos de otras Investigaciones 




La Cuenca del P l a t a , formada por los rfos Pilcomayo, Paraguay,Para-
ná, Uruguay y sus a f luen tes , que en su conf luencia antes de desembocar en 
e l A t l án t i co forman e l Río de la P l a t a , abarca t e r r i t o r i o s de c inco paí-
ses, que suman poco más de 3 mi l lones de kilómetros cuadrados ,d is t r ibu ¡-
dos aproximadamente de la s iguiente manera: 
Pa ís Area (en Km )^ Porcentaje del área to ta l de! pafs 
Argentina . . . 900 000 32 
B o l i v i a 200 000 19 
B r a s i l 1 400 000 17 
Paraguay . . . . 400 000 100 
Uruguay 150 000 80 
Nota: Ver napa en la página 4. 
La Cuenca del P la ta enc ie r ra inmensos y múl t ip les recursos, espe-
cialmente s i l v í c o l a s e h id ráu l i cos , a más, c l a ro e s t á , de sus pos ib i i ida-
des en cuanto a v í a s de comunicación y transporte f l u v i a l e s . Esto, unido 
a otras razones económicas, h i s tó r i c a s y soc i a l e s , exp l i ca la f irma del 
Tratado de la Cuenca del P lata ( B r a s i l i a , 22 y 23 de a b r i l de I969), por 
e l cual las partes contratantes acuerdan crear un Comité Intergubemamen 
t a l Coordinador encargado de los s iguientes cometidos: 
a) F a c i l i t a c i ó n y a s i s t enc i a en materia de navegación. 
b) U t i l i z a c i ó n racional del recurso agua, especialmente a t ravés de 
la regulación de los cursos de agua y su aprovechamiento múl t i-
ple y equi t a t l v o . 
Escala 1:20 000 OOO 
} 040 km 
WO«*»« d« G'oomdc* 80 
c) Preservación y fomento de la v ida animal y vegeta l . 
d) Perfeccionamiento de las interconexiones v i a l e s , f e r r o v i a r i a s , 
f l u v i a l e s , aéreas, e l é c t r i c a s y de telecomunicaciones. 
e ) Complementación regional mediante la promoción y radicac ión de 
indust r ias de interés para e l desa r ro l lo de la Cuenca. 
f ) Complementación económica de las áreas l im í t ro f e s . 
g) Cooperación mutua en materia de educación» sanidad y lucha con-
tra las enfermedades. 
h) Promoción de otros proyectos de interés común y en espec ia l aque» 
l í o s que tengan re lac ión con e l inventario» evaluación y apro-
vechamiento de los recursos natura les del área . 
i ) Conocimiento integra l de la Cuenca del P l a ta . 
Para efectos comparativos, en este t raba jo se e l i g i e ron d i s t i n t o s 
indicadores que en alguna medida traducen e l grado de desa r ro l l o socio-
económico y cu l tu ra l de los países que integran la región. Como e l 
estudio se basa en datos de los censos real izados alrededor de I96O» se 
excluye de é l a S o l i v i a debido a que es te país no levantó censo ese año. 
Sobre la base de los datos resumidos en e l cuadro 1, es pos ib le d i-
v i d i r a los países de la Cuenca del P la ta en dos grupos: uno formado por 
la Argentina y e l Uruguay, cuya posición parece más favorable de acuerdo 
a los indicadores u t i l i z ados , y e l ot ro formado por B ras i1 y Paraguay. Es 
probable que B o l i v i a estuv iese más cerca de es te segundo grupo. 
Es muy d i f í c i l es tab lecer algún orden espec ia l dentro de cada grupo, 
por cuanto según c i e r t o s indicadores es más favorable la posic ión de un 
pa ís , pero según otros resu l ta más favorable la del o t ro . 
Por lo demás, debe tenerse presente que es tas va r i ab les socio-eco-
nómicas se u t i l i z a n aquí exclusivamente con e l propósito de formarse una 
idea muy general de la s i tuac ión de cada p a í s , y en forma alguna para rea» 
l i z a r un a n á l i s i s a fondo y acabado de e l l a , pues no es ésta la f i n a l i -
dad del presente estudio . 
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Cuadro 2 
ALGUNOS INDICADORES SOCIO-ECONOMICOS DE LOS PAISES DE LA CUENCA DEL PLATA, 
ALREDEDOR DE 1960 
P a F s e s 
Indi cadores 
Argentina B r a s i l Paraguay Uruguay 
Número de camas por 1 000 ha-
bí tantes 
(Urbano) 8,2 7,1 7,6 
(Rura l ) 5,0 2,6 1,2 5,4 
Número de habitantes por mé-
dico«/ 616 2 303 1 871 879 
Porcentaje de a l fabe t i smoV . . 9 1 , 3 6l ,0 75,6 91,1 
Porcentaje de as i s t enc i a es-
co la r (5 a 24 años)J^ 84,3 30,1 41,3 >+9,7 
Radios pormi l habitantes®/ . . 258 94 89 3^5 
Esperanza de vida al n a c e r c / . 67,4 60,6 59,3 6 9 , 2 
Número medio de h i jos por mu-
j e r « / 3 , 1 5 , 3 6 , 6 2 , 9 
Tasa de crecimiento de pobla-
ción (por mi 1) S 15,4 28,2 33,9 12,2 
Ingreso nacional per capi ta 
(dólares)*/ 531 167 167 474 
Porcentaje del PBI ag r í co l a so 
bre to ta l 1 6 ,8 28,2 3 6 , 8 14,8 
a/ IASI, América en cifras 1965, 0EA, Washington, D. C., E.E.Ü.U., 1966. 
b/ CELADE, OüUECE (Operación Muestra de Censos), 
c/ CELADE, Boletín Demográfico N2 8, 1971. 
1. LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA A TRAVES 
DE LOS CENSOS DE POBLACION 
Carac te r í s t i cas 
Desde e l punto de v i s t a de sus c a r a c t e r í s t i c a s económicas, toda po-
blac ión puede d i v i d i r s e en dos grandes grupos: a) la población econó-
micamente ac t i va (PEA) y b) la población no económicamente a c t i v a . La 
primera está formada por la mano de obra disponible para la producción de 
bienes y se rv i c ios económicos, o sea, por las personas que en un momento 
dado t ienen un empleo y por las que no lo t ienen, pero buscan t rabajo . En 
otros términos, la PEA está const i tu ida por las personas ocupadas y deso-
cupadaó. 
Por exclusión, la población no económi cemente ac t i va está formada 
por todas las personas que no integran la PEA, como los niños menores de 
c i e r t a edad, los estudiantes, las amas de casa, los jub i lados , los invá-
l idos , e t c . 
Ahondando un poco más en e l a n á l i s i s , la PEA puede d i fe renc ia rse se 
gún la ocupación , la turna de actividad económica y la categoría ocupacionaZ•• 
a ) Por ocupación se entiende la profesión u o f i c i o que e je rce la per-
sona que t raba ja , o que e j e r c í a la que está actualmente desocu-
pada. No importan ni la rama económica en que se rea l iza la ac t i v idad 
( ag r i cu l tu ra , miner ía, industr ia , e t c . ) , ni la categoría del trabajador 
dentro de la empresa (patrón, empleado, e t c . ) . 
Esta c lase de información es muy d t i l para e l estudio de Sa c a l i f i -
cación de la mano de obra y para la determinación del n i ve l socio-econó-
mico de la población. 
b) Por Mamade actividad económica s e entiende la c lase de estable-
cimiento en que la persona t r aba j a , relacionado en general con 
e l t ipo de a r t í c u l o producido o de se r v i c i o prestado (por ejemplo: expío 
tación agr í co la , fábr ica de te j idos , minas de cobre, e t c . ) . Esta c l a s i -
f i cac ión r e f l e j a , en gran parte, la organización económica de una socie-
dad y su estado de desarro l lo económico y tecnológico. 
c) PorcatzgofUaocupadoviaJl se entiende la posición que ocupa e l 
trabajador en la empresa, sea como empleador, como trabajador 
por cuenta propia, como empleado a sueldo o s a l a r i o , como trabajador fa-
m i l i a r no remunerado o como miembro de una cooperativa de producción.Es-
te concepto permite completar la v i s ión de las ca rac te r í s t i cas económicas 
de la población y , por consiguiente, de la s i tuac ión económica general de 
un pa ís . 
2. Los censos de población como fuente de es tad í s t i cas 
de mano de obra 
Las pr inc ipa les fuentes de información es tad í s t i ca sobre mano de 
obra son los censos generales de población, las encuestas por muestreo 
(encuestas de Hogares), los censos económicos (censo i ndus t r i a l , censo 
ag r í co l a , e t c . ) y los reg is t ros de c i e r tos sectores de trabajadores. 
¿Por qué generalmente se incluyen en los censos de población pregun-
tas referentes a las c a r a c t e r í s t i c a s económicas de la población? Las ra-
zones son muchas; he aquí algunas: 
a) En algunos países, e l censo const i tuye la única fuente de datos 
sobre la mano de obra y , en ocasiones, es una de las escasas 
fuentes de información sobre la economía del pa ís . 
b) E l censo sigue siendo la fuente fundamental de datos básicos pa-
ra la recolección de es t ad í s t i c as mediante los otros procedi-
mientos señalados, pues proporciona una v i s ión general del país en un mo-
mento dado; por su par te , las e s t ad í s t i c a s que se l levan durante los pe-
ríodos intercensales r e f l e j an los cambios que se van operando. 
c) E l censo invest iga , además, ot ras c a r a c t e r í s t i c a s ind iv idua les , 
como e l sexo, la edad, e l estado c i v i l , la res idencia , e tc . ,que 
cruzadas con las c a r a c t e r í s t i c a s ocupacionales proporcionan cuadros de 
gran u t i l i d ad para a n á l i s i s más profundos. 
d) E l censo es la única fuente de información referente a las dis-
t in tas regiones del pa ís , a las zonas urbanas y rura les , a las 
ciudades, e t c . En algunos casos, lo reducido del número de casos o de 
frecuencias contenidas en una muestra d i f i c u l t a , cuando no impos ib i l i ta 
e l a n á l i s i s por los err'ófés de muestreo en que se i n cu r r i r í a a l subdivi-
d i r más a l l á de c i e r t o l ím i te algunas c a r a c t e r í s t i c a s , como íjeógrá-
f i c a s , edad, sexo, ocupación, e t c . 
El fncQftveniente máximo que presentan los censos es la imposibil idad 
de i n c l u i r en e l l o s todas las preguntas necesarias para estudiar con pre-
c i s i ón las c a r a c t e r í s t i c a s económicas, lo que, unido a la menor prepara-
ción de los entrev istadores f rente a los que se usan en muestras pe^ue -
ñas, conduce a errores que a veces afectan los resultados f i n a l e s , 
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3« Las de f in i c iones censales de la población económicamente ac t i v a 
E l problema quizás más importante que se presenta en este campo es 
e l de saber en qué forma se puede, mediante una pregunta inc lu ida en e l 
formulario censa l , d e f i n i r s i una persona forma o no forma parte de la po= 
blac ión económicamente a c t i v a . Se puede admit i r que la PEA corresponde 
a la mano de obra d isponible para la producción de bienes y s e r v i c i o s eco-
nómicos. Pero, no es f á c i l determinar, en las s i tuac iones concretas, si 
t a l o cual t raba jo produce o no un bien o un s e r v i c i o económico. Los pro° 
fesores J a f f e y Stewart sostienen que la de f i n i c i ón de la población eco-
nómicamente a c t i v a se re lac iona con las c a r a c t e r í s t i c a s de la organiza-
ción del t raba jo y con la cu l tu ra , que es una función de la es t ruc tura 
socio-económica de la sociedad!/. 
Tradicionalmente, se han u t i l i z ado dos conceptos para d e f i n í r la PEA: 
e l de " t raba jador remunerado" y e l de "fuerza de t r aba jo " . Hasta los 
censos de 1950 predominó e l primero de e l l o s , pero en los censos levanta-
dos alrededor de 19^0 se general izó e l segundo. 
" E l concepto de " t raba jador remunerado" se basa en la ¡dea de que 
todas las personas desempeñan alguna función más o menos es t ab l e , ya sea 
en determinada ocupación remunerada o como ama de casa, es tud iante , pen-
s ion i s ta re t i rado , e t c . , y de que esta función es en c i e r t o grado inde-
pendiente de su ac t i v idad en un momento determinado. A s í , se empadrona a 
la población económicamente ac t i v a pidiendo a cada individuo que dec lare 
su "ocupación" y las tabulaciones se hacen seleccionando aquel las perso-
nas cuyas "ocupaciones" están contenidas en e l concepto de t raba jo remu-
nerado" S/. 
El concepto de " fuerza de t raba jo " se funda en e l p r i nc ip io del em-
padronamiento de la población económicamente a c t i v a a base de las a c t i v i -
dades desarro l ladas por los individuos durante determinado in te rva lo bre-
ve de tiempo. Cuando se sigue es te concepto se pregunta concretamente a 
todas las personas s i estuv ieron o no ocupadas en determinado período 
(cas i siempre una semana), o s i buscan t raba jo , y las personas reg is t ra-
das como ocupadas o que buscan t raba jo durante ese período se c l a s i f i c a n 
como pertenecientes a la población económicamente a c t i v a , s in tener en 
cuenta sus ac t i v idades habituales!/ . 
Muchos países no se han ceñido estr ic tamente a estos c r i t e r i o s , a l 
punto que en c i e r t o s casos resul ta d i f í c i l es tab lecer cuál de los dos t i e-
ne mayor peso. 
1/ Jaffe, A.J. y Stewart, Ch.D., Manpower resources and utilization, John V/iley and Sonst Inc., Hue-
" va York, 1951, cap. 2, pág. 13~ 
2/ Naciones Unidas, Aplicación de normas internacionales a los datos censales de la población econó-
laicamente activa, ST/S0A/A9, 1951, págT* — — - — 
1 0 
Las Naciones Unidas recomendaron para los censos de 1970,1a siguien-
te de f i n i c i ón de la PEA: 
"La población económicamente ac t i v a abarca todas las personas de uno 
u ot ro sexo que aportan su t raba jo para producir bienes y se r v i c i os eco-
nómicos durante e l período de re ferenc ia e legido para la invest igac ión" !/ . 
Como puede aprec ia rse , se adoptó e l c r i t e r i o de la "fuerza de traba-
j o " , lo que implica la necesidad de resolver una se r i e de problemas la-
t e r a l e s : ¿Q.ué período de re ferenc ia debe adoptarse? ¿Se pide e l dato a 
todas las personas o se establecen l ími tes de edad? y en caso af i rmat ivo , 
¿cuáles? Agréguese a esto la d i f i c u l t a d de es tab lecer , en algunos casos, 
s i una persona integra o no la población económicamente activa,como acón 
tece, por v í a de ejemplo, con la mujer que t raba ja durante algunas horas 
en labores ar tesanales en su hogar. 
Estos problemas se t ra tan en forma exhaustiva en e l Manual de Méto-
dos de Censos de Población, de las Naciones Unidas-/ , pero para los efec-
tos de este t raba jo , es de importancia considerar las d i f e renc i as de de-
f i n i c i ones y c r i t e r i o s de enumeración que se ap l i can en los países de la 
Cuenca del P l a t a . 
5/ Naciones Unidas, Principios y recomendaciones relativos a los censos de población de 1970, ST/ 
STAT/H44, 1967, pag. 63. 
4/ naciones unidas, Aplicación de normas internacionales . . . , op.cit. 
¡I. LA PEA EN LOS CENSOS DE LOS PAISES DE LA 
CUENCA DEL PLATA 
1 o £1 concepto de PEA en Sos censos de S960 
E l presente estudio de la población económicamente a c t i v a de los paí-
ses que integran la Cuenca del P l a t a es una especie de inventar io compa-
r a t i vo que se basa fundamentalmente en los datos provenientes de los cen-
sos de población levantados ai«rededor de 1960. No obstante que estos paí-
ses levantaron sus censos en fechas d i s t i n t a s : B r a s i l en e l mes de j u l i o 
de 1960» la Argentina en setiembre de 1960» Paraguay en octubre de 1962 y 
e l Uruguay en octubre de 1963» sus datos presentan un grado de comparabt-
II ¡dad aceptable t en lo que t i ene que ver con el f a c to r tiempo» ya que la 
d i f e renc ia máxima en e l tiempo no excede de t res años. Aclarado es te pun-
to» se verá cómo def ine cada pa ís la PEA: 
a) Argentina "^is-
la "poblac ión económicamente a c t i v a " comprende a todas las personas 
que en la fecha o período de re fe renc ia adoptado nacionalmente: a) e jer-
cen o e j e r c i e ron una ocupación re t r ibu ida en dinero o espec ie ; b) e je rcen 
o e j e r c i e ron una ocupación> remunerada o no> en la producción de bienes o 
se r v i c ios con va lo r comercial en una empresa explotada por un miembro de 
su f am i l i a ; t ) t ienen un empleo» o sea una ocupación remunerada asegura-
da» que no e jercen en la ocasión por una c i r cuns tanc ia t r ans i t o r i a » como 
enfermedad o accidente» c o n f l i c t o de t raba jo» vacaciones u otra c l a se de 
permiso» ausencia s in permiso, in ter rupc ión del t r aba jo a causa del mal 
tiempo o ave r í a s en la maquinaria; d) buscan t raba jo remunerado por es-
t a r disponibles en v i r t u d de contrato de t r aba jo expi radoo suspendido tem 
poralmente» o por haber perdido la categor ía de "empleador" o de " t raba -
jador por cuenta propia" o porque nunca han trabajado; e) no buscan tra-
bajo» aunque no tengan empleó» por haber logrado un empleo que debe empe-
zar en fecha poster io r a l período de referenc ia adoptado» o por padecer de 
enfermedad benigna» o por haber quedado suspendidos» temporalmente de su 
t raba jo s i n remuneración» por un período e spec í f i co o no. 
5/ Dirección Nacional de Estadística y Censos, Cens£ Macional de Población^ 1960, Argentina. 
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En términos generales las personas en las condiciones a ) , b) y e ) cons 
t i tuyen la categoría de los ocupados (o empleados), y aquél las en las con-
diciones d) y e) la categoría de los desocupados ( o desempleados). 
La "población económicamente ac t i va " incluye los miembros de las fuer-
zas armadas y los trabajadores fami l i a res . 
Nota: como período de referencia se tomó e l "momento del censo" que 
corresponde a la "cero hora" del día del relevamiento» y como edad mínima» 
\k años. 
b) B r a s i l 
"A t i v i dade-A pesquisa referente a a t i v idade compreendeu, para as pe-
ssoas de 10 anos e mais, a investíga9"ao da "Ocupa^ao habitual"» defi-
nida como a a t i v idade económica exercida durante a maior parte do ano an-
t e r i o r ¿ data do Censo; do "ramo e c lasse de a t iv idade" onde era exercida 
a ocupado; e da pos i gao de cada pessoa na a t iv idade em que se ocupava-
"pos i gao na ocupagao". ...Complementando a pesquisa» indagou-se se na se-
mana anter ior a data do Censo o recenseado exercia a "ocupagao habi tual "» 
"outra ocupagao" ou estava "desempregado". 
c) Pa raguay 2/ 
Se consideran ac t i vas a todas las personas de 12 años en adelante, o-
cupadas» desocupadas y las que buscan t rabajo por primera vez. "Ocupado"» 
comprende a todas las personas que t ienen t rabajo en el día del censo. Se 
pueden d i s t ingu i r las s iguientes c lases : a) las personas que trabajan pa-
ra otra recibiendo una remuneración en dinero (sueldo» comisión» e t c . ) , o 
especie (casa» comida» e t c . ) cualquiera que fuese el t rabajo que e jecute ; 
b) Jas personas que trabajan explotando su propio establecimiento» o ejer-
ciendo una profesión» ya sea por sí solas o con ayuda de una o más perso-
nas; c) las personas que trabajan para otro miembro de la fami l ia con pa-
ga o s in e l l a . Para las que trabajan para un miembro de la fami l ia s in 
r e c i b i r paga» se las considera como ocupadas siempre que trabajen por lo me 
nos t res horas d i a r i a s . Están comprendidos también» en este grupo de ocu-
pados» aquel las personas que en la fecha del censo no se encuentran ejer-
ciendo su ocupación por razones de enfermedad, vacaciones, huelga» inte-
rrupción temporal del trabajo» u otra razón cualquiera que no s ign i f ique 
e l r e t i r o permanente de la persona. "Desocupado", comprende a las perso-
nas que a ía fecha o "d ía del censo" no tienen ocupación o trabajo remu-
nerado» pero que han trabajado antes y están buscando trabajo. " Buscan 
t rabajo por primera vez" , comprende a todas las personas que nunca Kan tra-
bajado y están buscando su primer empleo. 
6/ IBGE, Censo Demográfico 1960. 
7/ Dirección General de Estadística y Censos, Censo de Población y Vivienda, 1962, Asunción, 1966. 
A todas las personas de 8 y más años se les indagó el t ipo de ac t i v i -
dad que desempeñaba el día del censo ( c r i t e r i o : fuerza de t r aba jo ) . Pos-
teriormente se decidió r e a l i z a r las tabú¡aciones emanadas de esta informa-
ción refer idas a la población de 10 y más años. Razones de índole pura-
mente práct ica aconsejaron ta l medida. 
. . . Pob lac ión ac t i va . Se ha adoptado el c r i t e r i o de "fuerza de traba-
jo" con preferencia al de " t r aba jo remunerado". Según este c r i te r io> se 
incluyó en la población ac t i va toda persona que a la fecha del censo se 
encontraba trabajando o buscando trabajo» ya sea por haber perdí do un tra-
bajo anter ior o por estar buscando trabajo por primera vez. Esta inclu-
sión se hizo con independencia de que e l t rabajo desempeñado fuera remu-
nerado o no. El trabajador f ami l i a r no pagado fue incluido en la pobla-
ción ac t i va si trabajaba por lo menos 3 horas d i a r i a s o su equivalente en 
días de 8 horas a la semana. 
. . . T i po de ac t i v idad. Se entiende por " t i po de act iv idad" la situa-
ción ocupacional de la persona. Esta s i tuac ión ocupaciona! t i p i f i c a a la 
persona como económicamente ac t i va (ocupado» desocupado» busca t rabajo por 
primera vez) o como económicamente inact iva (quehaceres del hogar» estu-
diante» jub i lado o pensionista» rent is ta» e t c . ) " . 
Los componentes fundamentales de la de f in i c ión de PEA pueden resumir-
se en el c r i t e r i o general u t i l i zado ( t raba jador remunerado o fuerza de tra-
bajo) » 1® edad mínima para la que se invest iga las ca rac t e r í s t i c a s econó-
micas» e l período de referencia básico al cual se pide que se r e f i e ra la 
respuesta y la forma de inclusión de c i e r tos grupos como Sos trabajadores 
famil iares» fuerzas arreadas» etc. 
e) Resumen 
Los elementos fundamentales que componen la def in ic ión de la pobla-
ción económicamente, activa son» pues» los s iguientes: e l c r i t e r i o gene-
ral u t i l i zado ( t raba jador remunerado o fuerza de t rabajo)» la edad míni-
ma» e l período de referencia y la forma de inclusión de c ie r tos grupos es-
peciales» como los trabajadores fami l iares» las fuerzas armadas« etc. 
Extrayendo de las def in ic iones antes t r ansc r i t as los elementos esen-
c i a l e s que acaban de señalarse» podemos componer e l s iguiente cuadro que 
permite destacar mejor sus d i ferenc ias y semejanzas: 
8/ Dirección General de Estadística y Censos, Muestra de anticipación de resultados censales, Uruguay, 
octubre de 1963. 
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Conceptos 
P a í s e s 
Argentina Bras i 1 Paraguay Uruguay 
Fecha del censo 30-9-60 7 - 6 0 10-62 IO-63 
C r i t e r i o gene-
ra l 
Fuerza de 





t raba jo 
Fuerza de 
t r aba jo 
Período de re-
fe renc ia 1 día 1 año 1 día 1 día 
Edad mínima.. . lU años 10 años 12 años 8 años 
Se tabuló a 
pa r t i r de 10 
años 
Trabajador 
fam? l i a r . . . . . . 
S in tiempo mí-
nimo trabaja-
do 




jadores de i ns 
t i tuc iones 
Trabajo mí-
nimo: 3 ho-
ras d i a r i a s 
Trabajo mí-
nimo: 3 ho-
ras d i a r i a s 
Como puede aprec ia rse en es te cuadro, ex is ten d i fe renc ias respecto de 
todas las c a r a c t e r í s t i c a s examinadas. Esto ser ía lógico» si t a l e s d i f e ren 
c í a s proveniesen de las exigencias de la organización económica y , espe-
cialmente» de las condiciones del mercado de t r aba jo de cada pa ís . Es 
probable que en algunos casos haya que s a c r i f i c a r la comparabi 1 ¡dad intejr 
nacional ante la pos ib i l i dad de que la adopción de un c r i t e r i o uniforme 
pueda deformar las informaciones recogidas. Pero a veces son las dife-
rencias en la forma de in te rp re ta r la rea l idad y la f a l t a de coordinación 
ent re países con c a r a c t e r í s t i c a s no tan d i s ím i l e s que or ig inan esos pro-
blemas. S i a s í no fuera , ¿cómo exp l i ca r que para es tud iar la población e-
conómicamente a c t i v a se f i j e n l ím i tes de edad tan d i s t i n t o s ? Sorprende» 
sobre todo» e l caso de la Argentina y e l Uruguay» por cuanto se t r a t a de 
dos países que presentan c a r a c t e r í s t i c a s bastante s imi la res en muchos as-
pectos, no obstante lo cual han e legido las edades extremas : 14 y 8 años 
respect i vamente. 
La d i f e renc i a más notable la presenta e l B r a s i l , que u t i l i z a e l con-
cepto de tsiabajadotL >imuneAado, P®ro dentro de un período de re ferenc ia 
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de un año. Dado que Sos otros países u t i l i z a n como período de referencia 
un día,, la comparación entre e l l o s se res iente por cuanto la PEA bras i le-
ña resul ta sobreestimada en re lac ión con la de los otros países» puesto 
que las probabilidades de que una persona t raba je en algún momento en e l 
curso de un año son mucho mayores ^ue si se tirata de un día. Conscientes 
ta l vez de los problemas que crea un período de referencia Sargo» para in-
vest igar e l desempleo se u t i l i z ó un período de ui>a- semana¡> aunque para 
e l l o se consideró únicamente a las personas que habían e je rc ido alguna ac-
t i v idad económica durante el año. 
En lo que respecta a l grupo espec í f i co de " trabajadores fami l ia res" » 
ex is te una def in ic ión c lara únicamente en Paraguay y Uruguay» en donde se 
exige un mínimo de 3 horas d i a r i a s de trabajo» o su equivalente a 2 días 
de 8 horas ? para i n c l u i r a una persona en la PEA. En general» las def in i-
ciones censales de estos dos países son más semejantes. 
2. La obtención de la información 
No sólo las def in ic iones operacionales pueden l imi tar la comparabili-
dad de la información. También hay que tener en cuenta la forma en que se 
rea l iza la pregunta» e l n ive l de educación y capacitación de los entre-
v i stadores y» en general» cualquier otro aspecto que pueda a fec tar la ca-
lidad de los datos. 
Boleta c e M a l . Las d i ferenc ias en e l concepto de PEA también se plas-
man en la forma de inclusión del tema en e l cuest ionar io. En Sos censos 
de 1960» los países de la Cuenca del P la ta investigaron la mano de obra 
disponible en los cuest ionarios que» en su parte espec í f ica» se reproducen 
las páginas 16 a 19. 
Es probable que muchas cosas se puedan exp l i ca r por e l diseño de la 
boleta» por los términos u t i l i zados en las preguntas e inc lus ive por el 
t ipo de respuesta admitida. Algunos ejemplos: 
a) Obsérvese en el censo de la Argentina que la de f in i c ión censal se-
ñala claramente que la PEA esta refer ida a l momento del censo; en 
cambio» la indicación del formulario censal ( " . . . pregunte si t raba ja o es 
tá desocupada..." ) es muy vaga» pues a l no hacer referencia a ningún pe-
ríodo» corre el pe l igro de transformarse en e l concepto de " t rabajador re-
munerado" . 
b) En la boleta del B ras i l se indica: " S i no trabajó durante e l año 
anter ior a l censo,¿cuál ocupación o s i tuac ión que t iene conside-
ra p r inc ipa l ? " Pero en las opciones aparecen mezclados, bajo la rúbrica 
"ocupación", los inact ivos y un grupo llamado " s i n ocupación". Esto crea 
confusión» pues también es ocupación la profesión del que t raba jó ; ade-
más» en el subgrupo de los " s i n ocupación" que f igura entre los inact ivos, 
pueden aparecer muchos de&ocupadoA que» en rea l idad, ser ían ac t i vos . 
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c) La boleta censal de la Argentina no está precodif icada,por lo que 
deja mas posibi l idades de respuestas que en los otros países. 
d) Aunque la condición de ac t i v idad (ocupado, desocupado, ama de. ca-
&a, estudiante., e t c . ) es mutuamente excluyente, en la respuesta 
pueden i n f l u i r , debido a l diseño de la pregunta, factores subjet¡vos cuan-
do una persona estuvo en más de una s i tuac ión. Por ejemplo , la persona 
puede contestar estudiante. o ama de casa, aunque en real idad buscaba tra-
bajo y cons t i t u í a , por lo tanto, mano de obra disponible, la que así se 
perderla para la PEA. 
ARGENTINA 
1H 
Para las-personas de I¿f y más años de edad, pregunte s! TRABAJA o si está DESOCUPADA 
pero BUSCA TRABAJO (conteste, Trabaja o Desocupado respectivamente). Si no t rabaja , 
ni busca t r a b a j o , indique si es AMA DE CASA, JUBILADO, PENSIONADO, RECLUIDO, ESTU-
DIANTE, INCAPACITADO FISICAMENTE, o exprese cualquier o t r a causa de inact iv idad. 
A 
Si t rabaja 
¿Qué categoría t iene en su empleo actual? (Diga si es patrón, obrero o 
empleado, trabajador por cuenta propia o ayuda fami1 iar no remunerada). 
Si es un desocupado, diga qué categoría tenFa en su úl t ima ocupación y 
si nunca trabajó anteriormente, conteste: Busca trabajo por primera vez. 
15 B 
o es un des-
ocupado que 
busca t r a -
b a j o , f o r -
mule estas 
preguntas 
¿Qué tarea desempeña en su trabajo? (Chapista, c a j e r o , e t c . ) . Si es un 
desocupado, diga qué tarea desempeñó en su últ imo t r a b a j o y si nunca t r a 
bajó anteriormente, indique la profesión para la cual está preferente-
mente habi l i tado o bien qué t ipo de ocupación busca. 
C 
¿En qué clase de establecimiento trabaja? (Fábr ica de dulces, c a r p i n -
t e r í a , mecánica, empresa constructora , e t c . ) . SI se t r a t a de un deso-
cupado, Indique en qué establecimiento t rabajó en su últ ima ocupación. 
16 Para los que trabajan indique si t ienen o t r a ocupación remunerada además de ta dec la -rada en l a pregunta a n t e r i o r (conteste solamente sf o n o ) . 
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¡RAS I I 
Se nSo trabaltaou durante o ano anter ior a 
data do censo, qual a ocupa^So o situagao 











temporär i a permanente Detento Semocupa^So 
3 ~o 
id o u v> ra c -c (y — u 13 -O O ra-o 
© ra 3-ü cr 
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Ocupa<;So, profissSo, o f f e i o , cargo, 
fundió, e t c . , que exerceu durante 
mais tempo, no ano anter ior a data do 
censo. 
(Veja código; s<5 esc re va o nome da 
@cupa;3o se nao o encontrar no Código 
3). Código 3 
Na última semana estava exercendo a 
ocupa9§o declarada no quesito anter ior 
( i n c l u s i v e em g8so de férías ou l i -










O e s e m -
p r e g a d o 
Classe e local de atividade em que 
exerceu a ocupado declarada no que-
s i to V. 
(Veja código; só escreva o nome da 
classe de atividade se nao o encon-
t r a r no Código . Cód i go U 
G85 Ö87 
Posîçlo na ocupaçio deci arada no que-











Memb ro de 
fami 1ia ou 
inst i t u i ç i o 
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PARAGUAY 
C A R A C T E R I S T I C A S OCUPACIONALES P a r a p e r s o n a s de 12 años y más 
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TIPO DE ACTIVIDAD: Marque uno solo de los 
c a s i l l e r o s según corresponda. OCUPADO, el 
que al "Día del Censo" t iene t r a b a j o . DE-
SOCUPADO, el que habiendo trabajado está 
s in t rabajo y lo busca. BUSCA TRA8AJ0 POR 
PRIMERA VEZ, el que nunca ha trabajado y 
busca t r a b a j o . QUEHACERES DEL HOGAR 0 ES-
TUDIANTE, quienes exclusivamente se d e d i -
can al cuidado del hogar o al estudio. JU7 
81 LADO 0 PENSIONADO, quienes reciben una 
suma mensual del Estado, por j u b i l a c i ó n 0 
pensión. RENTISTA, el que s in t r a b a j a r v i -
ve de sus bienes. OTRO, el no Inc lu ido en 
ningún grupo a n t e r i o r . 
DESOCUPADO Q 2 
Busca trabajo por 
1 ra. vez Q 3 
Quehaceres del ho 
ga r • U 
Estudiante Q 5 
Jub i 1 ado 0 Pen-
Rent i sta Q 7 
O t r o • s 
DESOCUPADO Q 2 
Busca trabajo por 
Quehaceres del fc> 
9 a r U 
Estudiante . . . . . . Q 5 
Jubilado 0 Pen-
sionado . . . . . . . . Q g 
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OCUPACION: Solamente para el OCUPADO, 
DESOCUPADO y el que BUSCA TRABAJO PQR PRI-
MERA VEZ. Si el OCUPADO ejerce más de una 
ocupación anote la que le produce mayor 
Ingreso. Para el DESOCUPADO anote la ú l -
tima ocupación. Para el que BUSCA TRABA-
JO POR PRIMERA VEZ anote su profesión u 
o f i c i o si lo t iene 0 "ninguna" en caso con 
t r a r i o . Ejemplos de ocupación: abogado, 
c a r p i n t e r o , a l b a ñ i l , o r d e ñ a d o r , t r a c t o r i s -
t a , e t c . 
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RAMA'DE ACTIVIDAD ECONOMICA: Solamente pa-
ra el OCUPADO y el DESOCUPADO. E s p e c i f i -
que la clase de establecimiento donde el 
OCUPADO ejerce la ocupación declarada, 0 
si es DESOCUPADO la ciase del ú l t i m o e s t a -
blec.imlento donde t rabajó . Ejemplos: Fá-
b r i c a de t e j i d o s , zapater ía , escuela pú-
b l i c a , estudio j u r í d i c o , estancia, chacra, 
e t c . 
18 
CATEGORIA DE OCUPACION: Solamente para el 
OCUPADO y el DESOCUPADO. Marque un solo 
c a s i l l e r o según corresponda. EMPLEADOR, 
el que explota su propia empresa y paga 
uno 0 más empleados u obreros. TRABAJADOR 
INDEPENDIENTE, el que explota su propia 
empresa s in empleados u obreros pagos. EM-
PLEADO, el que t rabaja a sueldo para un 
patrón predominando la act iv idad i n t e l e c -
t u a l . OBRERO, el que t rabaja a j o r n a l 0 
sueldo para un patrón predominando la ac-
t i v i d a d f í s i c a . TRABAJADOR FAMILIAR, el 
que con paga 0 s i n paga trabaja por lo me-
nos dos días a la semana para un miembro 
de la f a m l l i a . 
Empleador Q j 
Trabajador Inde-
pendiente j [ 2 
T r a b a j . fam. r e -
munerado Q 5 
T r a b a j . fan. no 
remunerado Q g 
Empleador Q \ 
Trabajador Inde-
pendiente | | g 
T r a b a j . fam. r e -
munerado 5' 
T r a b a j . fam. no 
remune rado . . . . . g 
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CARACTERISTICAS OCUPACÍONAUS 
TIPO OE ACTIVIDAD: Marque uno sólo de los cas i l leros 
según corresponda. OCUPADO el que al "Día del Censo" 
tiene trabajo. DESOCUPADO» el que habiendo trabaja-
do está sin trabajo y lo busca. BUSCA TRABAJO POR 
PRIMERA VEZ el que nunca ha trabajado y busca trebe-
jo. QUEHACERES DEL HOGAR 0 ESTUOIAKTE> quienes e*-
clusivcmente se dedican al cuidado del hogar o al es-
tudio. JUBILADO 0 PENSIONISTA» quienes reciben una 
suma mensual del Estado» por jubi lación o pensión . 
RENTISTA» el que sin trabajar vive de sus bienes . 
OTRO» el no incluido en ningún grupo anterior; 
OSUPADO • I 
DESOCUPADO • 2 
Busca trabajo por I ra . vqí Q 3 
Quehaceres da! hogar O U 
Estudiante Q 5 
Jubilado o Pensionado . . . • 6 
Rentista O 7 
Otro • 8 
OCUPADO 
DESOCUPADO 
Busca trabajo pot 
Quehaceres det ¡i 





OCUPACION PRIKCtPAL: Solamente para ei OCUPADO» DE-
SOCUPADO y e l que BUSCA TRABAJO POR PRIMERA VE2. SI 
el OCUPADO ejerce más de una ocupación anote la que te 
produce mayor ingreso. Para el DESOCUPADO anote lo 
última ocupación. Pera el que BUSCA TBABAJO POR PRI-
MERA VEZ anote su profesión u o f i c io si lo tiene o 
"ninguna" en coso contrario. Ejemplos: abogado» ca_r 
plntero» slbañil» ordeñador» tractor ista» etc. 
RAMA 8S ACTIVIDAD PRINCIPAL: Solsraente para e l OCU-
PADO y el DESOCUPADO. Especifique la clase de esta-
blecimiento donde el OCUPADO ejerce su ocupaciónprln 
cipo! o si es DESOCUPADO la cíese del último estable 
cimiento donde trabajó. Ejemplos: Fea. de tejidos» 
almacén de comestibles» escuela pública» estudio Ju-
rfdicoi estancia» quinta» etc. 
CATEGORIA DE LA OCUPACION PRINCIPAL: Solamente para 
el OCUPADO y el OESOCUPADO. Marque un solo casi l le-
ro según corresponda. PATRON, el que explota su pro-
pia empresa y paga uno o más empleados u obreros. 
TRA0AJADOR POR CUENTA PROPIA» el que explota su pro-
pia empresa sin empleados u obreros pagos. EMPLEADO» 
el que trabaja a sueldo para un patrón predominando 
la actividad Intelectual. OBRERO» el que trabaja a 
jornal o sueldo para un patrón predominando la acti-
vidad f fs lca . TRABAJADOR FAMILIAR» el que con o sin 
paga trabaja por lo menos dos días a la semana para 
un miembro de la familia. 
Patrón • I 
Trabajador porc ia , propia • 2 
Empleado • 3 
Obrero • U 
Trabajador fera. pagado Q 5 
Trsbajsdor- fea. no pagoda O 6 
Patrón 
Trabajador por cta. $ 
Empleado 
Obrero 
Trabajador fan. paga 
Trabajad®«- isa. no p 
OCUPACION SECUNDARIA: Solamente para e l que declaró 
una ocupación principal. Anote la segunda ocupación 
que le produce mayor ingreso. Ejemplos: contador» co 
rredor» albañll» chofer particulor» changador» etc. 
DE ACTIVIDAD SECUNDARIA: Soletante paro e l que 
declaró una ocupación secundarla. Anote la ciase de 
ostcdleclciiento donde' ejerce tino segunde ocupación. 
EJaitjíloa: taco» liceo» <¡&arIco de c igar r i l los» os-
toficioo chocro» ete. 

Ilio GUANTIF1CACION DE LA POBLACION 
ECONOMICAMENTE ACTIVA 
1. Aspectos generales 
En es ta sección se ana l iza la pa r t i c ipac ión en la a c t i v idad econó -
mica, es de c i r , la importancia de la población económicamente ac t i va . Pe-
ro antes conviene prec isar algunos puntos, que de alguna forma de l imi ta-
rán las conclusiones a que se a r r i v a . 
a ) Consideraciones relacionadas con la de f i n i c i ón de la 
población económicamente a c t i v a 
Medir la PEA equiva le teóricamente a determinar " l a mano de obra dis-
pon ib1e para la producción de bienes y s e r v i c i o s " , o " l a o fe r t a de t ra-
ba jo " . Pero a l recoger la información necesar ia a t ravés de un censo o 
de una muestra se recurre a una de f i n i c i ón operac ional , se preguntas! la 
persona t raba jó o busca t raba jo en e l período de re fe renc ia , y no siem-
pre los datos que se obtienen están de acuerdo con la de f i n i c i ón idea l . 
Además, esta de f i n i c i ón operac 
los países, a veces como consecuenc 
o t r as , como resultado de divergenci 
var para r e a l i z a r comparaciones vál 
ional no es exactamente igual en todos 
i a de real idades tamb ién d i fe rentes, y 
as de c r i t e r i o s que es necesario sa l-
idas . 
Establec ido e l contenido de una de f i n i c i ón operac iona l , hay que te 
ner en cuenta cómo se incluye la pregunta en la boleta censa l , es dec i r 
cómo se diagrama y qué términos se u t i l i z a n . 
b) Consideraciones sobre algunos aspectos c u a l i t a t i v o s de la PEA 
Las medidas más usuales no dist inguen la ca l i f i c a c i ó n de las personas 
que integran la población económicamente a c t i v a . Esto es una de f i c i enc i a 
s e r i a , pues no puede considerarse en e l mismo n i ve l e l t raba jo que se rea-
l i z a en un pafs subdesarrol lado y en uno desar ro l lado, aunque algunos in-
dicadores as í lo expresen. 
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Para a c l a r a r e l problema es imprescindible profundizar en las carác-
ter Tst icas económicas de la PEA y estab lecer la proporción en que se dis-
t r ibuye entre profes iona les , obreros c a l i f i c a d o s y obreros s in c a l i f i c a -
c ión . 
Tampoco se toman en consideración, por ejemplo, las d i f e renc ias de 
las jornadas normales de t raba jo . ¿Se aporta en la Argentina e l mismo nú 
mero de horas de t raba jo d i a r i o que en e l B r a s i l o en e l Paraguay? La 
jornada en la ag r i cu l tu ra ¿es la misma que en los se rv i c ios ? 
Otros aspectos importantes y que guardan re lac ión con la s i tuac ión 
soc i a l y las costumbres de cada paTs, son e l ausentismo, las enfermedades, 
e t c . s cuyos efectos no t ienen en todas partes e l mismo peso. 
c) Consideraciones relacionadas con la medida deseada 
¿Qué interesa conocer? Puede ser e l volumen absoluto de la pobla-
c ión económicamente a c t i v a , o su proporción en re lac ión con otros secto-
res de la población. 
Pueden ca l cu l a r se tasas e Tndices de d i s t i n t o t ipo cuya e lecc ión de-
penderá del uso que se va a hacer de e l l o s . S i se desea proyectar la 
o f e r t a de mano de obra deben ca l cu l a r se tasas apropiadas; s i , en cambio,lo 
que se quiere es r e a l i z a r comparaciones in ternac iona les , las tasas serán 
o t r a s . 
2. Tasa bruta de act i vidad 
Saber que la población económicamente a c t i v a masculina del Paraguay 
era de hlk 70k personas y la de la Argentina de 5 919 es importante 
para c i e r t o s e fec tos . Pero, desde otros puntos de v i s t a , es más importan 
te r e l a c i ona r l a con e l volumen de la población t o t a l , a objeto de conocer 
la proporción de ac t i vos y obtener asi" la ta&a blata á<L actividad' Esta 
medida, que se obtiene div idiendo la población económicamente ac t i va por 
la población t o t a l , indica e l porcentaje de población potencialmente dij» 
ponible para c o n t r i b u í r a l a subsistencia de todos los habitantes del pa ís . 
En e l cuadro 2 se reproducen las c i f r a s absolutas de la población to 
t a l y de la PEA y las tasas brutas de ac t i v idades para hombres y mujeres. 
La zona en estudio forma parte de una región que t iene la tasa bruta 
de ac t i v idad más baja del mundo, especialmente en lo que respecta al sexo 
femenino. Mientras que en la América Lat ina integran la PEA un 53»0 por 
c i en to de la población masculina y un 13,2 por c iento de la población fe-
menina, en o t ras regiones del mundo se observan tasas brutas de ac t i v idad 
masculina de hasta 60,6 por c iento (como es e l caso en Europa)y de a c t i -
v idad femenina casi nunca in fe r io res a un 20 por c i en to . 
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Cuadro 2 
POBLACION TOTAL, PEA Y TASAS BRUTAS DE ACTIVIDAD, POR SEXOS¡ 
ALREDEDOR DE I96O 
Conceptos 
P a f s e s 
Argentina Bras i América Paraguay Uruguay . a/ Lat 9 na-»-
Poblac i ón 
Total . . . . . 19 970 560 70 821 541 i 891 242 2 594 827 
Hombres . . „ 9 984 840 35 517 670 934 684 1 296 856 
Mujeres . . . 9 985 720 35 303 871 956 558 1 297 971 
PEA 
Total 7 582 600 13 034 493 616 150 1 011 886 
Hombres 00 „ 5 919 440 18 942 168 474 704 758 519 
Mujeres „ . . l 663 160 4 092 325 141 446 253 367 
Tasa bruta ($) 
Total 38,0 32,5 32, 6 39 >0 • 33,2 
Hombres... 60,2 53,3 50, 8 58,9 53?0 
Mujeres . . . 16,8 11,6 14, 8 19,5 13,2 
a/ Chackiel, J., América Latina: Participación en la actividad económica, por sexo y grupos de edades, 
" 1960. CELADE, Serie C,K2 117, Santiago, Chile. ~ : ~ — ™ 
Fuente: CELADE, OLIUECE (Operación nuestra de Censos). 
Dentro de la América La t ina , los países de la Cuenca del P l a ta mues-
tran una d ivers idad de n ive les que guarda re lac ión con la variedad de s i = 
tuaciones económico=sociales que presentan. La Argentina y e l Uruguay 
t ienen tasas brutas de ac t i v idad superiores a las del B r a s i l y e l Para-
guay y de la América Lat ina tomada en conjunto. La d i f e r enc i a entre las 
tasas masculinas y femeninas es marcada en todos los casos. Esto ú l t i -
mo ob l iga , desde luego, a estudiar los factores d i f e r enc i a l e s de la PEA 
por sexos. 
Las c i f r a s indican que la Argentina y e l Uruguay cuentan con una ma-
yor proporción de personas a c t i v a s para e l sostenimiento de su población. 
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¿ S i g n i f i c a esto que en esos países la par t i c ipac ión en la ac t iv idad eco-
nómica es mayor? La respuesta d is ta de ser simple. Desde luego, las di-
ferenc ias de de f in i c ión , por una parte, y las d i fe renc ias cua l i t a t i v a s 
de la mano de obra, por o t ra , son factores que inf luyen en los resultados 
a l punto que pueden a l t e r a r l o s . En segundo lugar, e l denominador de la 
tasa bruta de ac t i v idad está formado por la población t o t a l , la que in-
c luye personas como los niños, los jub i lados , los invá l idos , los ancia-
nos, e t c . , que no forman ni pueden formar parte de la población económi-
camente a c t i v a . AhF res ide, pues, otro factor distors ionador. La razón 
es muy simple: por ejemplo, si e l B r a s i l y e l Paraguay tuvieran una pro-
porción de niños mayor que los otros dos países, sus tasas brutas se ve-
r ían relativamente reducidas, por cuanto e l sector in fant i 1 pesa solamen-
te en e l denominador. 
La medida considerada cumple, pues, un solo ob je t i vo : indicar cuán-
tas personas ac t i vas existen por cada 100 habitantes. Pero, para los 
efectos de comparar n ive les de par t i c ipac ión , es necesario disponer de 
tasas más precisas que eliminen efectos como e l mencionado. 
3. Tasa refinada de ac t i v idad 
El indicador, simple y f á c i l de ca l cu l a r , que pone a los países apro-
ximadamente en un mismo pie de igualdad, en cuanto a este punto, es la 
toba. KZ^imdo. dz actividad, que expresa e l porcentaje de la población eco-
nómicamente ac t i v a dentro de la población en edad de t raba ja r . Osea, en 
es te caso, el denominador de la tasa está formado sólo por las personas en 
edad de ser económicamente act ivas. Pero, en verdad esto no basta para te 
ner una ¡dea exacta de la PEA, pues para e l l o ser ía necesario exc lu i r a 
los que por de f in i c ión no pueden inc lu i r se en la mano de obra disponible, 
como los internados en ins t i tuc iones , los invá l idos , e t c . , aunque estos 
sectores son cuantitat ivamente de poca s ign i f i c ac ión y no causan var ia-
ciones importantes. 
Es se r io , en cambio, e l problema de la edad a pa r t i r de la cual se 
considera que una persona está en condiciones de pertenecer a la PEA. Por 
razones d iversas , cada país f i j a edades d i s t i n t a s : años la Argentina, 
10 años e l B r a s i l , 12 años el Paraguay y 8 años e l Uruguay, aunque este 
di timo país , como se indicó anteriormente, tabuló los datos referentes a 
la población de 10 años y más, tínicamente. 
En algunos casos, estas d i fe renc ias se pueden expl icar por las con -
diciones propias de cada país. Por ejemplo, es posible que las personas 
empiecen a t raba ja r a los ll+ años en la Argentina y en e l B r a s i l lo hagan 
a una edad más temprana. En cambio, e l hecho que la Argentina y el Uru-
guay f i j e n edades tan d i s t i n t a s , no obstante tener en estos aspectos s i-
tuaciones s imi l a res , sólo puede expl icarse por d i fe renc ias de apreciación 
y de c r i t e r i o . 
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Para los efectos de hacer posible la comparación, se considerará co-
mo potencialmente a c t i v a sólo a la población mayor de 10 años de edad, s in 
desconocer que por es te hecho la tasa correspondiente a la Argentina re-
su l ta rá i n f e r i o r a la r e a l , por cuanto e l l a no toma en cuenta a los meno-
res de 1U años de edad, los que, por lo tanto, se perderán e n e ! cá l cu lo . 
Otro camino habrTa sido tomar la edad de 15 y más años, pero no se 
s iguió para no perder la información r e l a t i v a a edades que pueden resul-
tar determinantes de las d i f e renc i as de Sos n ive les de ac t i v idad . 
En e l cuadro 3 aparecen los resultados obtenidos en las condiciones 
señaladas: 
Cuadro 3 
TASAS REFINADAS DE ACTIVIDAD, POR SEXOS, 
ALREDEDOR DE 1960 
Tasas ($) 
P a r s - — — -
Masculina Femenina 
Argentina . . . . . . . 76,5 21,2 
B r a s i l . . . . . . . . . . 76,9 16,5 
Paraguay . . . . . . 77,5 22,0 
Uruguay . . . . . . . . . 73,4 2U,1 
América L a t i n a d 77,3 l8 s5 
a/ tas tasas para la Anepica Latzna so calcularon con los datos <jue 
aparecen en el Boletín Demográfico NS 2, CELADE, 1968, 
Fuentes CELADE, OMUECE (Operación Muestra de Censos). 
Si se miden Sos n i ve les de pa r t i c i pac ión en la ac t i v idad económica 
con los resultados del cuadro 2 ( tasas brutas de a c t i v i d a d ) , se l lega a 
la conclusión que la Argentina y e l Uruguay están por encima del B r a s i l y 
e l Paraguay; en cambio, los datos del cuadro 3 ( tasa ref inada de a c t i v i -
dad) indican todo So con t ra r io : las tasas de pa r t i c ipac ión masculina son 
más a l t a s en e l Paraguay y e l B r a s i l (77,5 y 76,9 por c ien to respect iva-
mente) que en la Argentina y e l Uruguay (76,5 y 73s4 por c iento respect i = 
vamente). 
La s i tuac ión es menos c l a r a en e l caso del sexo femenino, siendo me-
nor la va r i a c ión de las tasas. E l n i ve l más a l t o se reg i s t ra en e l Uru= 
guay (24 , l por c i e n t o ) , cone l Paraguay en segundo lugar (22,0 por c i e n t o ) . 
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Esto se debe, como se d i j o anteriormente, a la exclusión de los me-
nores de 10 años de edad, lo que s i gn i f i có e l iminar del denomi nador alre-
dedor de un 20 por c iento en e l caso de la Argentina y e l Uruguay, y de 
más de un 30 por c iento en e l caso del B r a s i l y del Paraguay. 
Se ha supuesto que antes de los 10 años de edad no ex is te pa r t i c i -
pación en la ac t i v idad económica; pero hay que tener presente también que 
a p a r t i r de los 10 años las posibi l idades de ingresar a la PEA no son uni-
formes. Un joven de 10 a 20 años o una persona de edad avanzada, tienen 
menos probabil idades de par t i c ipar en la ac t i v idad económica que una per-
sona adul ta . Esto s i g n i f i c a , entonces, que también inf luye en la tasa re-
finada de ac t i v idad la estructura de la población en edad ac t i va según la 
edad de sus componentes. 
El estudio de las tasas de ac t i v idad por grupos.quinquenales de edad, 
que se hace en la sección s iguiente, permi te comprender con mayor c lar idad 
este problema. 
Tasas de act iv idad por grupos de edades 
Con e l objeto de ahondar en e l estudio comparativo de la par t ic ipa-
ción en la ac t i v idad económica se procedió a ca l cu l a r tasas por grupos 
quinquenales de edad, por sexos, que se obtienen div idiendo la PEA por la 
población to ta l de cada grupo 1/ . El primer grupo presenta e l mismo pro-
blema de la t a ¿ a Ae^inada, en cuanto a la edad i n i c i a l , que aquí" se f i j a 
arbi t rar iamente en 10 años. 
Los resultados se reproducen en e l cuadro Los gráf icos l y 2 i lus-
tran e l comportamiento de las tasas masculinas y femeninas a través de to-
das las edades. 
Sexo rnoAcuZino. Como era de esperar de acuerdo a las experiencias 
anteriores™,/ , las tasas de los cuatro países siguen un comportamiento sj_ 
mi l a r en forma de campana: crecen con la edad hasta un máximo aproxima-
damente en e l grupo 30-3^ y luego decrecen. 
No hay mayores d i fe renc ias en la pa r t i c ión de los hombres en edad 
adulta (25-U5), que en su casi tota l idad integran la o fer ta de t raba jo . 
Este es un hecho normal que se observa en todos los casos, pues quedan 
fuera de la PEA muy pocos individuos por causas de incapacidad f í s i c a o 
mental, p r i s ión , e t c . 
9/ El último grupo no es quinquenal, sino abierto y formado por las personas de 70 y más años, aun-
que para determinados efectos se consideran arbitrariamente como límite superior los 80 años de 
edad. 
10/ Naciones Unidas, Aspectos demográficos de la roano de obra, ST/SOA/A33i Nueva York$ 1963, pág*11* 
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Cuadro 2 
TASAS DE ACTiVSDAD POR SEXO Y GRUPOS DE EDADESs I96O 
( í a s a s por 100) 
Grupos P a F s e s 
edades Argent ina B r a s i l Paraguay Uruguay 
Poblac ión mascul ina 
10 - 14 7,3 22,7 18,4 11,0 
15 - 19 75,8 71,7 82,1 69,2 
20 - 24 93,7 91,8 95,3 93,8 
2 5 - 2 9 97,6 96,5 97,5 97,0 
30 - 34 98,5 97,4 98,0 97,9 
35 - 39 98,4 97,2 97,9 97,9 
40 - 44 97,4 96,4 97,7 96,6 
45 - 49 95,5 95,4 97,1 93,6 
50 - 54 87,6 92,3 96,3 86,8 
55 - 59 73,7 87,6 95,4 73,1 
60 - Q\ 58,1 79,4 90,7 ' 52,1 
65 - 69 50,2 69,1 87,3 35,3 
70 y + 40,9 48,2 65,6 13,2 
Poblac ión femenina 
10 - 14 3 J 7,0 5,3 4 , 6 
15 - 19 35,2 23,4 26,0 29,5 
20 - 24 40,9 22,6 32,4 40,2 
25 - 29 29,8 18,8 29,8 37,4 
30 - 34 24,2 17,3 28,6 33,9 
35 - 39 22,9 16,7 26,5 31,2 
40 - 44 21,8 16,6 27,2 29,4 
45 - 49 19,6 16,3 25,5 28,4 
50 - 54 1 5 J 15,5 23,0 20,6 
55 - 59 12,0 13,8 20,5 16,6 
60 - 64 9 , 6 12 , 1 18,4 9 , 1 
6 5 - 6 9 7 S 7 10,0 15,5 4 ,8 
70 y + 5,5 6,6 5,0 2,3 
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En cambio, en las edades extremas, por factores que más adelante se 
anal izarán en d e t a l l e , existen d i ferenc ias aprec iab les . Los niños, los 
adolecentes y los hombres mayores de 50 años ac t i vos , son proporcional -
mente más numerosos en e l B ras i l y el Paraguay, países que de acuerdo a 
los indicadores u t i l i z ados , presentan un grado de desarro l lo más bajo que 
la Argentina y e l Uruguay. 
Esto s i gn i f i c a entonces que, dado que en las edades centra les prác-
ticamente no existen d i ferenc ias y en las edades extremas son mayores las 
tasas del B r a s i l y e l Paraguay, en estos dos países la par t ic ipac ión mas-
cu l ina en la ac t i v idad económica es mayor que en la Argentina y e l Uru-
guay, lo que confirma los resultados obtenidos a través de las taAOA Jie.-
b¿nádcu>. 
Sexo imenúlO . Como puede apreciarse en e l g rá f i co 2, las tasas de 
ac t i v idad por edad de la población femenina son bastante heterogéneas, no 
encontrándose e l comportamiento uniforme que experimentaban las tasas mas-
cu l i ñas. 
Para expl icarse estas d i fe renc ias hay que tener en cuenta algunos 
problemas relacionados con las def in ic iones y con los c r i t e r i o s apl ica-
dos en la enumeración de la PEA femenina, por un lado, y c i e r tos factores 
soc i a l e s , económicos y demográficos que inf luyen en la act iv idad econó-
mica de la mujer, por e l o t ro . (Véase e l cap í tu lo V i ) . 
En l íneas generales, puede decirse que, a d i fe renc ia de lo que ocu-
rre en e l caso de la ac t i v idad masculina, los mayores márgenes de var ia-
c ión se presentan en las edades centra les : las tasas del Uruguay superan 
a las del B r a s i i y e l Paraguay; la Argentina t iene las tasas más elevadas 
entre los 15 y los 2k años, edad a p a r t i r de la cual descienden pronun -
c i adamente hasta quedar por debajo de las del Paraguay, que aparecen muy 
elevadas en casi todas las edadesIL/. 
En las edades extremas, ocurre lo mismo que en el caso del sexo mas-
cu l ino : son más a l t a s las tasas del B r a s i l y e l Paraguay, aunque las d i-
ferenc ias no son de importancia. 
En resumen, puede dec i rse que si bien e l comportamiento de las tasas 
de ac t i v idad económica es heterogéneo, sus n ive les tienden a ser más a l-
tos, principalmente en las edades adultas jóvenes, en los países más in-
dus t r i a l i zados . 
11/ Las causas de este fenomeno se estudian en el capitulo que trata de los factores determinan-
tes de la PEA femenina. 
IV, DURACION DE LA VIDA ACTIVA 
Ex is ten ot ras formas de medir la PEA que, además de complementara las 
anter iores» representan un intento más acabado por conocer la disponibi-
l idad r e l a t i v a de mano de obra. Tales son, por ejemplo» e l "numero medio 
bruto de años potencialmente ac t i vos " y e l "número medio neto de años po-
tencia lmen te ac t i vos "» que indican la duración de la v ida a c t i v a y que se 
examinan en es te cap í tu lo . Se t ra tan de medidas que» a d i f e renc ia de las 
tasas» señalan e l promedio de años que se espera v iva sn a c t i v i dad una per-
sona. 
E l número bruto de años de vida a c t i v a representa e l número medio de 
años económicamente ac t i vos de una generación no expuesta a l r iesgo demo-
r i r antes de la edad de r e t i r o de la a c t i v i dad . 
Es te concepto se expresa mediante la fórmula: 
1. Número medio bruto de años de vida a c t i v a 
(NMB) x 
donde (NMB) x número medio bruto de años de v ida ac t i v a a p a r t i r de X 
años de edad. 
in te rva lo de edades n 
ití = edad de ret i ro 
n A x = tasas de a c t i v i dad por grupos de edades de dimensión n . 
En p a r t i c u l a r , interesa como medida resumen e l (NMB^o » que represen-
ta los años v i v idos en ac t i v idad a p a r t i r de los 10 años: 
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w 
(NMB)IQ = 5 E A 10 5 X 
Una venta ja importante del (NMB)10 es que está totalmente l i b r e de la 
in f luenc ia de la estructura por edades de la población» y por ser una me-
dida resumen» es de f á c i l interpretación y comparabi) idadt cosa que no su-
cede cuando se u t i l i z a n las tasas de ac t i v idad por edades. 
Los resultados constituyen un material va l ioso para e l a n á l i s i s de la 
PEA (véanse e l cuadro 5 y los gráf icos 3a y 3t>). 
Cuadro 5 
NUMERO MEDIO BRUTO DE AÑOS DE VIDA ACTIVA (NMB), 19^0 
Gruprs Argentina B r a s i l Paraguay Uruguay 
de 
edades Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer 
10- 11+ 50,8 12,7 5^,7 10,2 59,3 11+,1+ 1+6,5 li+,5 
15- 19 50,1+ 12,5 53 >6 9 >9 58,3 11+,2 1+6,0 H+,3 
20- 2b i+6,6 10,7 50,0 8,7 5b,2 12,9 1+2,5 12,8 
25- 29 b],9 8,7 1+5 ¿ 7,6 b9,5 11,3 37.8 10,8 
30- 3U 37,1 7,2 1+0,6 6,6 1+1+,6 9,8 33.0 8,9 
35- 39 32» 1 6,0 35,7 5,8 39,7 8 ,3 28,1 7,2 
Uo- bk 27 »2 b,& 30,8 b,9 3^,8 7,0 23,2 5,7 
b5- k9 22,k 3.8 26,0 i+,l 29 »9 5,7 18,1+ 1+ ,2 
50- 5b 17,6 2,8 21 »2 3,2 25,1 l+,l+ 13,7 2,8 
55- 59 13»2 2,0 16,6 2,5 20,2 3,2 9>b 1,8 
6o- 6b 9 >5 1,1+ 12,3 1,8 15,5 2,2 5,7 0,9 
65- 69 6,6 0,9 8,3 1,2 10,9 1,3 3,1 0,5 
70- 7^ l+,l 0,6 l+,8 0,7 6,6 0,5 1,3 0,2 
Puente: Cuadro 4. 
Sexo mcacutcno. Aplicado al sexo masculino» este indicador permite pre 
c i s a r mejor las d i fe renc ias que se han venido señalando. Es más» no sola-
mente permite destacar la mayor duración de la vida ac t i va de la población 
masculina del B r a s i l y e l Paraguay» sino que también pone en re l i eve las 
d i fe renc ias de n ive l dentro de cada grupo. De acuerdo a la duración me-
dia de la vida ac t i va que se espera para un hombre a p a r t i r de los 10 años 
de edad (NMB)io , los cuatro países se ordenan como sigue: 
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Paraguay . . . . . . . . . 59»3 años 
Bras i 1 54 »7 años 
Argentina . . . . . . . . 50»8 años 
Uruguay 46 ¡> 5 años 
Las c i f r a s del eyadro 5 corroboran este ordenamiento para todas las 
edades. 
Sexo fm<¿n¿no. p o r jD que respecta a la ac t i v idad económica de 1 a mu-
jer» los gráf icos 3© y 3b ponen de manif iesto dos hechos: 
a) En todos los países y en todos los grupos de edades» la vida act i-
va de la mujer es muy in fe r io r a la de! hombre. En ninguno de 
e l l o s alcanza s iquiera a los 15 años a p a r t i r del (NMB)io » y en e l B r a s i l 
apenas excede de los 10. 
b) Como (WMB^ es una función acumulada de la edad» desaparecen las 
i rregular idades que muestran las curvas de las tasas de ac t i v idad 
por edades y aparece» en cambio» un comportamiento homogéneo en los cua-
tro. países. 
Según e l número medio bruto de años de v.idá ac t i va de la mujer = a par-
t i r de los 10 años, (NMB)i0 » los países presentan el s iguiente orden: 
Uruguay . . . . . . . . . . 14»5 años 7 
Paraguay . . . . . . . . . 14»4 años 
Argentina 12 »7 años . --
B ras i l . ' 1 0 » 2 años 
Es necesario exp l i car por qué e l Paraguay» que por lógica debería te-
ner un n ive l s im i l a r a l de! B r as i l » t iene una par t i c ipac ión femenina su-
perior a la de la Argent ina; ahora que se mide con un indicador más sensi-
ble» prácticamente iguala a la del Uruguay. Algunos autores han sosteni-
do la tes i s de qué la par t i c ipac ión de la mujer en la 1 fuéfza de t rabajo es 
elevada ej3f.k>s'países más atrasadoss desciende en los países en v í as de de-
sarro H q , y. vue l ve^ , aumentar en" lo países i n d u s t r i a l i z a d o s ^ . Esta ex-
p 1 i cac ión no desearta la pos ib i 1 fáad de" qüeri os datos di spbñ i&Tés estén a-
fectados por alguna de las consideraciones señaladas en el cap í tu lo I I I 
sobre c r i t e r i o s y def in ic iones. 
2. Número medio neto de años de vida ac t i va y 
años perdidos1 jíor mortalidad 
0 ' É l riuMéro medió brutó f idé años de vida act iva» como expresión de la du-
ración de la vida act iva» resulta éngañoso debido a que no considera"la po-
s ib i l i dad de morir de las personas. Si bien es c i e r to que la mortalidad 
en las edades de mayor ac t i v idad no es muy a l ta» de todos modos es un fac-
tor que reduce la duración de la vida ac t i v a . 
12/ Van den Boomen, afectos dé la^•^vidpd^&TOroaio^ en la América Latina, 
CELADE, Serie A, N d ; . ; ' 
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DURACION DE LA VIDA áCT8VAs ALREDEDOR DE S960 
: MULERO MEDIO BRUTO DE ANOS DE VIDA ACTIVA 
i AfjOS PEROfDOá E K LA ACTIVIDAD P 0 8 CAUSA DE LA MORTALIDAD 
' NUMERO MEDIO NETO OE AMOS DE VIDA ACTIVA 
NUMERO MEDIO BRUTO DE ASIOS DE VIDA ACTIVA 
AMOS PERDIDOS £M LA ACTIVIDAD POR CAUSA DE LA MORTALIDAD 
NUMERO MEDIO NETO DE AÑOS DE VIDA ACTIVA 
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E l número medio neto de años de vida a c t i v a t i ene en cuenta es te he-
cho» pues expresa e l número medio de años que permanecerá en ac t i v idad ma 
generación» considerando tanto la edad de ingreso y de r e t i r o de la ac t i-
vidad como las pérdidas que provoca la muerte ent re las personas ac t i vas 
de esa generación» antes de que alcancen la edad de r e t i r o . Se ca l cula.me-
diante la fórmula; 
U) 
v I • A 
(NMN)x - — 
donde: (NMN)^ = número medio neto de años en a c t i v i dad 
n L x = población es tac ionar ia e n t r e X y X+n años de edad según 
la tab la de v ida del pafs . 
^A^ = tasas de ac t i v idad por grupos de edades (dimensión n ) 
= sobrev iv ientes a la edad exacta x pertenecientes a la 
tabla de vida del país 12Í. 
Como medida resumen interesa en p a r t i c u l a r e l caso de X=10, para e l 
que se ap l i c a la fórmula: 




1 n L x ' 
^10 
Al u t i l i z a r la tab la de vida de la población to t a l del país como re-
presenta t i va de la mortal idad de la PEA» se está suponiendo que no exis-
te d i f e renc i a ent re la correspondiente a los a c t i vos y la correspondiente 
13/ Se usaron las siguientes tablas de vida: 
Ortega, A., Tablas completas de mortalidad para la República Argentina, CELADE, Serie C, No. 103. 
Lyra Madeira, J.L. y Cassinelli, R., Algunas tablas de mortalidad brasileña, Conferencia de tóxico, 
1970. De acuerdo a este documento, se tomó el nivel 14,5 de las tablas de Coala y Demeny. 
CELADE, serie A, No. 95. De acuerdo a este trabajo, se tomaron modelos de las Naciones Unidas con 
55,4 para hombres y e0= 59,3 para mujeres. 
Dirección General de Estadística y Censos, Tablas de mortalidad de Uruguay, 1963, Uruguay. 
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a los no act ivos. Probablemente este hecho conduzca a subestimar los años 
de vida act iva» pues debería esperarse una menor mortalidad entre las per-
sonas aptas para el t rabajo y» por consiguiente» en mejores condiciones de 
salud. 
Otro factor importante son los años de ac t i v idad que se pierden por 
causa de la muerte y que se obtienen por d i ferenc ia entre (NMB)^ y(NMN)^ „ 
En los gráf icos 3a y 3b se representa (NMN)X a p a r t i r de los va lores 
del cuadro 6. E l área encerrada entre (NMB)X y (NMN)x son los años per 
didos de act iv idad» por causa de ?a mortalidad. 
Sexo masculino . Llama la atención la a l t a mortalidad del B r a s i l y el 
Paraguay: se pierden en estos países tantos años por este motivo que la 
duración de la vida act iva» medida por e l número medio neto de años en ac-
t iv idad» casi no se d i ferenc ia de la de la Argentina y el Uruguay» noobs-
tante que elNMB era a l l í muy superior. 
Tomando (NHN)jo Y años perdidos por mortalidad a p a r t i r d e 10 
años» se obtienen los siguientes resultados: 
Argentina . . . •• 43,5 50,8 7»2 
Bras i i . . . . . . . . 41,2 54,7 13»5 
Paraguay 59 »3 15,3 
Uruguay . . 41,9 46,5 4,6 
Dicho de otra manera» la par t i c ipac ión masculina en e l B r a s i l y e l Pa 
raguay es mayor que en la Argentina y el Uruguay» pero en lo que respecta 
a l número neto de años en ac t i v idad no hay di ferencias» simplemente por-
que en estos últimos países la mortal idad es menor. 
Sexo femenino. La pérdida de años en ac t i v idad por causa de la muer-
te es muy baja entre e l sexo femenino» no llegando en ningún caso a dos 
años. Es lo que se aprecia muy claramente en los gráf icos 3a y 
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Cuadro 2 
NUMERO MEDIO NETO DE AÑOS DE VIDA ACTIVA Y AHOS DE ACTIVIDAD 
PERDIDOS POR CAUSA DE LA MORTALIDAD, i960 
Grupos Argent ina B r a s i l Paraguay Uruguay 
d e 
edades nMN ( N M B - N M N ) NMN ( N M B - N M N ) NMN ( N M B - N M N ) NMN ( N M B - N M N ) 
10~ lU- U3.5 7 , 2 
15-19 1+3,1+ 7 ,1 
20- 2k 39,9 6,8 
25-29 35,5 6,1+ 
30-3^ 31,0 6 ,0 
35-39 26,5 5,7 
1+0-M+ 22,0 5 ,2 
1+5-1+9 17,6 l+,7 
50-5^ 13,5 l+,l 
55-59 9,8 
60-6I+ 6,9 2,7 
65-69 1,9 
70 y+ 3,0 1,1 
10-1U 11,8 0,9 
15-19 11,7 0,8 
20-2U 10,0 0,8 
25-29 8 , 0 0,7 
30-3^ 6,6 0,6 
35-39 5*b 0,6 
l+o-1+1+ b,3 0,5 
1+5-1+9 3,3 0,5 
50-5^ 2,1+ 0,1+ 
55-59 1,7 0,3 
60-61+ 1,2 0,3 
65-69. 0,8 0 ,2 
70 y+ 0,5 0 ,1 
a) H o m b r 
1+1 ,2 13,5 Ul+,0 
1+0,6 13,0 ^3,5 
37,7 12,3 1+0,1 
» 1 11,3 36,2 
30,2 10,1+ 32,2 
26,3 9 A 28,3 
22,1+ 8,1+ 2l+,3 
18,6 7>b 20,5 
15,0 6 ,3 16,8 
n , 5 5 ,1 »3,3 
8 , 3 3,9 10,0 
5,6 2,7 7 ,0 
3,3 1,5 1+ ,2 
b) M u j e r 
8 , 3 1,9 12,6 
8 , 1 1,8 12,1+ 
7 ,0 1,7 11,3 
6 ,1 1,5 9 ,8 
5 ,3 1,1+ 8 , 5 
i+,6 1,2 7 , 2 
3,9 1,0 6 , 1 
3 ,2 0,9 b ,8 
2,5 0,8 3,7 
1,9 0,6 2,7 
1,3 0,5 1,8 
0,8 0,3 1,0 
0,5 0 ,2 o,u 
15,3 1+1,9 i+,6 
11+,8 1+1,5 b,5 
ll+.l 38,3 b,3 
13,2 33,9 i+,o 
12,1+ 29,3 3,7 
11 ,1+ 21+,7 3 ¿ 
10,5 20,1 3 ,1 
15,7 2 ,7 
8 ,3 11,5 2 ,2 
6 ,9 7,7 1,7 
5 ,5 *+>5 1,2 
l+,0 2,1+ 0,7 
2,1+ 1,0 0,1+ 
1,8 13,9 0,7 
1,7 13,7 0,6 
1,6 12,2 0,6 
1,1+ 10,3 0 ,5 
1,3 8 ,5 0,5 
1,1 6,8 0,1+ 
1,0 5,3 0,b 
0,8 3,9 0,3 
0,7 2,6 0 ,2 
0,5 1,6 0 ,2 
0,1+ 0,8 0,1 
0 ,2 0,b 0,1 
0,1 0,2 0,0 
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En 5a disminución de los anos de t rabajo entre e l sexo femenino inter-
vienen otros factores soc• o- cu¡ tu ra 1 es y económicoss aparte de que e l grue-
so de las mujeres en ac t i v idad en las edades de baja mortal idad es muy jo-
ven. 
3. Años v iv idos en inact iv idad 
Un argentino de 10 años de edad espera v i v i r 58,5 años ( ) y de 
e l l o s , según el ( n m n ) i q , 43,5 años en act iv idad* lo que s i g n i f i c a que se 
mantendría inact ivo durante 15 años. 
La s i tuac ión en los países en estudio es a este respecto la siguiente: 
H 0 m b r e s M u j e r e s 
P a í s „0 
10 Í O [ í . -(NMN) 
Argentina . . . 58,5 15»0 64,1 52,3 
Bras i1 51,6 10,4 51,8 43 »5 
Paraguay 52,5 '8,5 58,8 46,2 
Uruguay 59,5 17 >6 65,2 51» 3 
El Uruguay y la Argentina presentan prácticamente e l doble de años de 
inact iv idad que e l B r a s i l y e l Paraguay, lo que se debe principalmente a 
que t ienen una mayor esperanza de v ida. S i estos dos últ imos países tu-
v ieran una esperanza de vida más a l t a , ve r ían aumentar sus años de a c t i v i -
dad y» también sus años de inact i v idad. 
Los gráf icos 4a, 4b, 4c y 4d muestran la evolución de los años de inac-
t i v idad para todas las edades a p a r t i r de los 10 y más años. 
NUMERO DE ANOS VIVIDOS EN INACTIVIDAD ALREDEDOR DE 1960 
ARGENTINA . •• . ^ 
• • ; ; : *' r>"! f; í 
¡oven'. r;;>¡i v 
B.vns'i::'- :*¡R~.' 
. i, -' r.': I :!-<:¡ü'J Y Ijfib 
l N M N x 
MUJERES 
n i N M N , 
70 
Edad x 
FUENTE: Cuadro 6, 6a 
Ortega A. Tablas completas, op clf 
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PUENTE: Cuadros 6, 6a 
Vidal, J., Proyeccs'db <¡s 3a poblacíon, op ci». 
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V» FACTORES QUE INFLUYEN EN LA PEA MASCULINA 
1. Coras § derac i ones generales 
Es de suma importancia conocer» aunque sea era forma aproximada» l a s 
causas por las cua les e l hombre y la mujer se incorporan o dejan d® incor-
porarse a la fuerza de t raba jos y l as v a r i a b l e s directamente re lac ionadas 
con las tasas de a c t i v i d a d . 
Esta Información es fundamental para la proyecc ión de la poblac ión eco-
nómicamente a c t i v a y para la formulación de po S í t i cas y programas e n e í c a m 
po económico y s o c i a l » sobre todo en mater ia de p o l í t i c a de empleo. 
En una i n ves t i gac i ón que comprenda los f a c to res determinantes de la 
fuerza de t raba jo» e x i s t e e l r i esgo de quedarse en un a n á l i s i s demasiado 
s u p e r f i c i a l del problema» o a la inversa» de a t r i b u i r los n i v e l e s de par-
t i c i p a c i ó n ex i s t en t e s a la causa ú l t ima : e l n i v e l de d e s a r r o l l o económico 
y soc ia l a lcanzado. 
Todas l as v a r i a b l e s soc i a l e s» económicas y demográficas es tán íntima-
mente in te r re l ac ionadas» ex i s t i endo en t re e l l a s una es t recha interdepen-
dencia y es muy probable que evoluc ionen en forma d i a l é c t i c a con e l con-
junto de l as e s t ruc tu ras económicas ,soc ia les y demográficas. En e s t e docu-
mento se v i n cu l an las tasas de a c t i v i d a d con " f a c t o r e s de f á c i l i d e n t i f i -
cación" que In f luyen grandemente en sus n i v e l e s . No se pretende conocer 
e l " f a c t o r determinante" de la pa r t i c i pa c i ón» ni mantener e l a n á l i s i s siem 
pre a un mismo n i v e l » pues en la e l e c c i ó n de los f a c t o r e s se ha ten ido que 
tomar en cuenta la d i s p o n i b i l i d a d de información y la c l a r i d a d en su de-
f i n i c i ó n . 
En v i s t a de l as pronunciadas d i f e r e n c i a s observadas en e l c a p í t u l o an-
t e r i o r » en t r e l as tasas mascul inas y femeninas» en lo que s igue e l aná l i -
s i s se d i v i d i r á en dos par tes : una dedicada a los f a c to res que in f luyen en 
la PEA masculina» y que se t r a t a n en e l presente cap í tu lo» y o t ra dest i-
nada a los que I n f l uyen en la PEA femenina y que se abordarán en e ! capí-
tu l o s igu i en te . 
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2. Factores demográficos: es t ructura por edades 
Las tasas de act i v i dad por grupos de edades han i ndi cado que se incorporan 
a la fuerza de t r aba jo más del 90 por c iento de los hombres de20 a 50 años 
de edad y que los menores de 20 y los mayores de 50 par t i c ipan en propor-
ción muy i n f e r i o r . No se estudia la pa r t i c ipac ión de los niños menores de 
10 años por est imarse que e l número de e l l o s que l lega a incorporarse a la 
PEA es i n s ign i f i c an te . 
Es to indica que la es t ructura por edades de Ja población mascul i na in-
f l u ye directamente en e l volumen de la fuerza de t r aba jo , de modo que e l 
pa ís con mayor proporción de habitantes ent re 20 y 50 años de edad presen 
ta mejores condiciones para tener una mayor proporción de ac t i vos dentro 
de su población. 
¿Cuál es a es te respecto la s i tuac ión de los pa íses de la Cuenca del 
P l a t a ? La d i s t r i buc ión r e l a t i v a de la población por edades favorece no-
toriamente a la Argentina y el Uruguay. (Véase e l cuadro 7 ) . En ambos 
pa íses predomina la población en edad de p a r t i c i p a r en la economía, loque 
t rae como consecuencia que sus tasas brutas de a c t i v i dad sean superiores a 
las del B r a s i l y e l Paraguay. (Véase e l cuadro 2 ) . 
Otra forma de aprec ia r e l e fec to de la es t ructura por edades en la PEA 
mascul ina, cons is te en observar los resultados que se obtienen conuname-
dida totalmente afectada por ese fac tor y compararla con los de una medi-
da que, por e l contrar io» esté l i b r e del e fec to de la d i s t r ibuc ión por eda-
des de la población. 
Cuadro 7 




D is t r ibuc ión porcentual de la población 
Argentina B r a s i l Paraguay Uruguay 
0 - 9 
10- 19 
20 - 1+9 







30.7 3*+»5 19 «8 
22,2 2k »0 16,9 
36.8 31,2 1+1,9 
10,3 10,3 21,1+ 
100,0 100,0 100,0 
Fuente; CELADE, 0MUECE (Operación ¡muestra de Censos). 
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Por ejemplo» la tasa bruta de a c t i v i dad = en la que in f luye la estruc-
tura por edades- presenta e l s igu iente orden de magnitud: Argentina (6o»2 
por c i en to ) s Uruguay (58,9 por c i e n t o ) , B r a s i l (53»3 por c iento ) y Para-
guay (50*8 por c i en to ) . En cambios a l considerar e l "número medio bruto de 
años de v ida a c t i v a " (no in f lu ido por la es t ructura por edades)» e l orden 
se i nv i e r t e : Paraguay (59»3 años) , B r a s i l (54*7 años)» Argentina (50,8 
años) y Uruguay (46 ,5 años). E l orden ent re la Argentina y e l Uruguay no 
cambia porque ambos pafses t ienen proporciones muy s imi l a res de población 
en los diversos grupos de edades. (Véase e l cuadro 7 ) . 
Volviendo a lo expresado en la sección 1 de este cap í tu lo , hay que sub 
rayar que es te f a c to r depende a su vez de los componentes fundamentales de 
la demografía, como son la fecundidad» ia mortal ¡dad y las migraciones. Como 
estas va r i ab l es demográficas no son independientes de la s i tuac ión social» 
cu l tu ra l y económica» resul ta que es te ordenamiento concuerda con la ubi-
cación de los países según los indicadores u t i l i z ados en la Introducción. 
Se podría es tud ia r los e fectos de cada uno de los componentes (fecun-
didad» mortal idad y migraciones) en la es t ructura de la población por eda-
des; pero como la últ ima información proviene directamente del censo, en 
tanto que para las o t ras v a r i ab l e s demográficas es necesar io conocer su e= 
volución pasada» en re l ac ión d i r e c t a con las s i tuac iones h i s t ó r i c a s con-
cretas» lo que en la mayoría de los casos no se t iene» se optó por estu-
diar e l e fec to de la d i s t r i buc ión r e l a t i v a de la población por grupos de 
edades. Esto no se opone» por supuesto, a que ios aspectos mencionados 
sean objeto de estudios más profundos y espec ia l izados en cada pa ís . 
3. Factores que inf luyen en las tasas de a c t i v i dad de los jóvenes 
En las edades cent ra les (25 a 50 años) , prácticamente todos los hombres 
par t i c ipan en la fuerza de t rabajo» con excepción de ese porcenta je ín f i -
mo que forman los incapacitados» los reclusos» los rent i s tas» e tc . En cam 
bio» los jóvenes» es dec i r los menores de 25 años» y los mayores de50 años, 
aproximadamente» por múl t ip les motivos pa r t i c ipan en la a c t i v i dad econórni 
ca en mucho menor esca la y en forma muy v a r i a b l e , según la región o e l mo-
mento h i s t ó r i c o que se examine. En esta sección se ana l izarán los facto-
res que in f luyen en la a c t i v idad de los jóvenes y en la s iguiente» los que 
inf luyen en las tasas de a c t i v i dad de los adultos mayores y de los ancianos. 
La cuest ión que se plantea es la s igu iente : ¿ Por qué en la Argentina 
y e l Uruguay las tasas de a c t i v i dad de los hombres de temprana edad son i_n 
f e r i a r es a las del B ras i1 y e l Paraguay? 
S i se examina qué hacen los que no se incorporan a la PEA a esas edades 
( irjacti vos)» se puede tener una idea de los fac tores que inf luyen en e l nj_ 
ve l de las tasas. E l g rá f i co 5 es por demás I l u s t r a t i v o de la importancia 
que t ienen los estudiantes ent re ios no a c t i v o s jóvenes. Cuanto más a l ta 
es la proporción de inact ivos (Argent ina y Uruguay)» mayor es la importancia 
que en ese sector adquieren los estudiantes. En e l Bras i 1 y e i Paraguay» en 
cambio» adquiere re levanc ia e l grupo residual formado por los invál idos per-
manentes » los reclusos» las amas de casa; e tc . 
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De esta observac ión se desprendes entonces s que Jas condic iones favo-
rables a una mayor esco l a r idad in f luyen en t a l forma que contr ibuyen a d ¡ j 
mimuir l as tasas de a c t i v i d a d de los jóvenes de 10 años a 25 años de edads 
aproximadamente. Es to no qu ie re dec i r s c l a r o estás que la mayor as i s ten» 
c i a e sco l a r sea la causa de la disminución de Sa o f e r t a de trabajos pues 
bien podría sostenerse lo con t ra r i os o sea , que es 1a 1 iberac ión de los nj_ 
ños de la necesidad de t r a b a j a r lo que produce un aumento en la e s c o l a r i -
dad. L© sociedad es muy compleja y e l proceso que produce e l fenómeno de 
urta a l t a e s co l a r idad y una ba ja a c t i v i d a d de los jóvenes está íntimamente 
l igado a la evo luc ión de todas las es t ruc tu ras soc i a l e s y económicas. Lo 
que s í es ev idente es que s i un pa ís t i ene una elevada proporc ión de me-
nores de 25 años en la enseñanzas t i ene tasas de a c t i v i d a d menoress l oque 
se exp l i ca porque son mucho mas a l t a s l as tasas de a c t i v i d a d de los que no 
a s i s t en a la escuela que las ' t a sas de los que as istem ( véase e l cuadro 8 ) . 
Las tasas de a c t i v i d a d masculina de los que a s i s t e n a la escue la se def i-
nen como e l coc i en te en t re la PEA y la poblac ión t o t a l de ese grupos y l as 
tasas de los que no a s i s t e n a la escue la son e l coc i en te en t r e la PEA y la 
poblac ión t o t a l de los que no a s i s t e n . 
E l g r á f i c o 6 , que representa l a s tasas hasta los 25 años de edad para 
los cuatro pa íses en estudio» reve la la ex i s t enc i a de d i f e r e n c i a s muy no=> 
t o r i a s . E l caso de la Argent ina es una excepción; l as d i f e r e n c i a s son en 
ese pa í s de poca importancias lo que se debe quizás a que en un pa í s que 
adquiere c i e r t o grado de d e s a r r o l l o es tud ian tanto los que no t r aba jan co 
mo los pocos que t r aba j an a esas edades. 
Los datos del cuadro 1, que reproduce los porcenta jes de poblac ión de 
5 a 24 años que a s i s t e a la escuela,» destacan la pos ic ión f a vo rab l e de la 
Argent ina ( 8 4 , 3 ) s seguida por e l Uruguay ( 4 9 , 7 ) , e l Paraguay ( 4 l s 3 ) y e? 
B r a s i l (39»0) . 
4. Factores que in f luyen en las tasas de a c t i v i d a d 
de ios mayores de 50 años 
Recurr iendo a 1 g r á f i c o 5, que muestra la d i s t r i b u c i ó n de la poblac ión no 
económicamente a c t i v a en los grupos que la componen, se observa lo s i gu i en te : 
a ) Un porcenta je importante de los que no.se integran y ya se han re-
t i r a d o de la PEA a edades avanzadas, pertenece a l grupo de jub i-
lados y r e n t i s t a s . Las c i f r a s que dieron lugar a es te agrupamiento seña-
lan e l predominio absoluto de los j ub i l ados con respecto a los que perc i-
ben rentas de invers ión . 
b) La Argent ina y e l Uruguay t ienen las tasas de a c t i v i d a d más ba jass 
o dicho de o t ra manera, t i enen proporcionalmente e l mayor número 
de inac t i vos en esas edades. Dentro de los i n a c t i vos , en ambos pa íses e l 
porcenta je de j u b i l a d o s y r e n t i s t a s es más a l t o que en e l B ras i 1 y e l Paraguay. 
No cabe duda, entonces, que los pa íses que t ienen una l e g i s l a c i ó n so-
c i a l más avanzada ofrecen la p o s i b i l i d a d de r e t i r a r s e de la a c t i v i d a d a una 
edad más tempranas lo que a c a r r e a r í a una menor proporción de ancianos activos, 
Cuadro 8 
TASAS DE ACTIVIDAD MASCULINA POR EDAD, SEGUN LA 
ASISTENCIA ESCOLAR, ALREDEDOR DE 1960 
Pa ís y grupos 
de edades 
T a s a s de a c t i v i d a d 
Asisten a 
la escuela No as i s ten 
A r g e n t i na 
10 - 14 años. 
15 - 19 " . 
20 - 24 " . 
B r a s i 1 
10 - 14 años. 
15 - 19 " . 
20 - 2 4 " . 
P a r a g u a y 
1 0 - 1 4 años. 
15 - 19 " . 
20 - 2 4 " . 
U ruguay 
10 - 14 años. 
15 - 19 " . 

























Fuente; CELADE, OMUECE (Operación Muestra de Censos). 
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Con e l f i n de enriquecer un poco más e l a n á l i s i s y conocer algunos 
aspectos de la seguridad soc ia l de estos países» se presenta e l cuadro 9 
con datos tomados de un estudio soc ia l de la América Lat ina publicado por 
la Unión Panamericana . 
Cuadro 9 
SISTEMAS DE SEGURIDAD SOCIAL EN LOS PAISES 
DE LA CUENCA DEL PLATA 
P a í s e s 
Sector cub ier to a! 
Argentina B r a s i l Paraguay Uruguay 
Comercial e industr ia l x x x x 
Independiente . . . x x 
Doméstico x - - x 
Rural x - x x 
Empleos púb1 i eos . . . . x x x x 
Asegurados cot izantes 
en 1959 
Por cada 100 ac t i vos U6, l 23>0 13,2 73,2 
a/ Diciembre de 1961, 
b/ Aplicación limitada a ciertas áreas, grupos de trabajadores o riesgos. 
Fuente; Unión Panamericana, Estudio Económico y Social de América Latina, 1961,Washington, 
1963. 
En los cuatro países la seguridad soc ia l cubre, además de otros ries-
gos, el de v e j ez , aunque no todos los sistemas t ienen la misma e f i c i e n c i a 
y e l mismo alcance. En e l cuadro 9 se observa que en la Argentina y e l 
Uruguay se cubre un mayor numero de sectores económicos y , además, e l por-
centa je de a c t i vos asegurados es más a l t o , lo que e s t a r í a en re lac ión di-
recta con la proporción de inact ivos jub i lados de ambos países. 
Es de interés señalar que los jub i l ados y los r en t i s t as son cua l i t a-
tivamente d i s t i n t o s a los demás i nac t i vos , pues s i bien no forman par te de 
la mano de obra d i spon ib le , perciben ingresos. Además, en e l caso de los 
14/ Unión Panamericana, Estudio Económico y Social de América Latina, 1961, Washington, 1963. 
jub i lados» sucede que» cuanto más son los acogidos a este benef ic io» en e l 
necho muchos de e l l o s continúan trabajando. Esto se expl ica porque en 
c i e r tos países» s i bien e l número de jub i lados es elevado» sus ingresos no 
son su f i c i en tes para mantenerse» por lo que deben seguir trabajando» aun-
que en e l censo» por motivos legales» se declaran inact ivos . 
5. Factores económicos: categor ía de ocupación 
y rama de ac t i v idad 
E l t ipo de organización económica es un fac tor que expl fea en gran par-
te los n i ve l e s de pa r t i c i pac ión en la PEA. E l hecho de t r a t a r s e de un pa ís 
con una economía moderna o» por e l contrar io» con una economía preponde-
rantemente t r a d i c i o n a l , i n f luye en forma d i rec ta en la o fe r ta de mano de 
obra» y también en forma ind i rec ta a t ravés de la demanda de t r aba jo y de 
las va r i ab l es estudiadas anteriormente. 
E l que Ja Argentina y e l Uruguay tengan una as i s t enc i a esco la r mayor 
y una seguridad soc ia l más avanzada> no es a j e n o a l hecho que en ambos paí-
ses» comparados con e l B r a s i l y e l Paraguay» predomínenlos sectores más 
modernos de sus es t ructuras económico-sociales. 
a) Categoría de la ocupación 
S i se ana l iza la PEA según las ca tegor ías de ocupación» se puede ad-
m i t i r que e l grupo formado por los t rabajadores por cuenta propia y por 
los t rabajadores f ami l i a res no remunerados representa una economía de auto-
abastecimiento» mientras que e l const i tu ido por los empleados» obreros y 
empleadores representa una economía indust r ia l i zada . Es lo que confirman 
e l cuadro 10 y e l g rá f i co 7» que muestran que en los dos países de menor 
grado de desa r ro l lo adquieren mayor importancia los t rabajadores por cuen-
ta propia y los trabajadores f am i l i a r es no remunerados. 
Puede admit i rse que la mayor pa r t i c i pac ión del B r a s i l y e l Paraguay es 
producto de la ex is tenc ia de un importante sector t r ad i c iona l en la eco-
nomía. Si sólo se atendiera a l grupo formado por empleados y empleadores 
( sec to r de economía moderna)» la tasa ref inada de a c t i v i dad ser ía mayor en 
la Argentina (62 ,1 por c iento )» seguida por e l Uruguay (56.8) y , mucho más 
abajo» por e l B ras i1 (37,2) y e l Paraguay (33»9)• 
Cual i tat ivamente esta d i f e renc ia debe ser mayor, ya que es probable que 
gran parte de la PEA del sector más atrasado de la economía es té consti-
tuido por subempleados y t rabajadores de edad avanzada cuya product iv idad 
es baja . (Véase e l g rá f i co 7 ) . 
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Cuadro 10 
TASAS REFINADAS DE ACTIVIDAD MASCULINA POR CATEGORIA OCUPACIONAL 
ALREDEDOR DE 1960, ( t a sas por c i en ) . 
P a í s e s 
Categoría ocupscional 
Argentina B r a s i l Paraguay Uruguay 
Empleadores I I , l 1,6 2,4 7,3 
Trabajador por cuenta 
p rop i a 26,1 33,7 10,3 
Empleados 51,0 35,6 31,5 49,5 
Trabajador f am i l i a r no 
remunerado 2,2 10,5 8,8 1,4 
No c l a s i f i c ados 2,7 3,1 1,9 4,5 
TOTAL 76,5 76,9 77,5 73,0 
Fuente: CELADE, OMUECE (Operación Muestra de Censos). 
b) Rama de ac t i v idad 
La par t i c ipac ión económica de niños y ancianos es mayor en los secto-
res de la economía que se distinguen por una escolar idad baja y una segu-
ridad soc ia l menos extendida. 
De acuerdo con la c l a s i f i c a c i ó n de las ramas de ac t i v idad de Col in 
Clark O ! , la economía se podría d i v i d i r en act iv idades pnÁmaSu.cu> ( agr i-
cu l tu ra , ganadería, s i l v i c u l t u r a , caza y pesca y minería) , ¿ecundasUaó 
( i ndus t r i a s manufactureras y construcción) y teAdcVu/u ( e l e c t r i c i d a d , 
gas, agua y se rv i c ios san i t a r ios , act iv idades f inanc ieras y comerciales, 
t ransporte, almacenaje y comunicaciones; s e r v i c i o s ) . 
E l desar ro l lo económico se traduce generalmente en una expansión del 
sector secundario en desmedro del primario. E l sector t e r c i a r i o , cuyo com 
portamiento no es muy homogéneo, parece crecer junto con e l secundario. En 
15/ Clark, C., The conditions of economic progress, Macmillan & Co. Ltd., Londres, 1957, pag. 490. 
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consecuencia! los países en que predominan la ag r i cu l tu ra y miner ía , -sec-
tores en los cua les t r aba ja una a l t a proporción de menores de 20 y mayores de 
50 años de edad-, exhiben tasas de ac t i v idad económica más elevadas. 
Es lo que muestra e l cuadro 11, en e l cual se da ta d i s t r ibuc ión de la 
PEA por sectores de la economía. 
Cuadro 11 
DISTRIBUCION RELATIVA DE LA PEA MASCULINA POR 
SECTORES DE ACTIVIDAD, ALREDEDOR DE i960 
Sectores P a í s e s 
de 
a c t i v i dad Argentina B r a s i l Paraguay Uruguay 
Pr imar io 2k,9 58,1 63 25,2 
Secundario . . . . 37 >h 13,8 15,2 31,1 
T e r c i a r i o 37,7 28,1 21, k 43.7 
TOTAL . . . . 100,0 100,0 100,0 100,0 
Fuente: CELADE, OMUECE (Operación Muestra de Censos). 
Hasta los a lrededores del año 1960, la Argentina y e l Uruguay logra-
ron levantar una indust r ia de c i e r t a importancia r e l a t i v a dentro de la zo-
na ( 3 7 y 3 ' »1 por c ien to de la a c t i v i dad t o t a l , respect ivamente) , loque 
t r a j o aparejado, t a l vez, un excesivo desarrol lo de l sector t e r c i a r l o . Son 
justamente estos pa íses aquel los donde la a c t i v i d a d económica de personas 
en edades marginales es ba j a , debido a que los sectores de la industr ia y 
los s e r v i c i o s son poco propic ios para e l t raba jo de niños y ancianos. 
V I . FACTORES QUE INFLUYEN EN LA.PEA FEMENINA 
!o Ac t i v idad económica y emancipación femenina 
Uno de los elementos fundamentales en e l proceso de l i be rac ión de la 
mujer es su incorporación a la fuerza l abora l , y principalmente ®S t ra-
bajo en las grandes Indust r i as . 
La mujer ha v i v i do siempre en desigualdad de derechos con relación a l 
hombres ocupando en la sociedad un lugar al s e r v i c i o de aquél y cumplíen° 
do tareas de t ipo doméstico, con una muy escasa pa r t i c ipac ión en la pro™ 
duccóón de bienes y se rv i c ios económicos. Esta s i tuac ión es , hasta c i e r-
to punto, común a los países indust r ia l i zados de occidente y a las regio-
nes poco desarro l ladas del mundo, puesto que, en ningún caso las tasas 
brutas de ac t i v idad femenina alcanza e l 30 por c ientoH^ (13a2 por cien-
to en la América L a t i n a ) . 
Una de las d i f e renc i as entre los pafses desarro l lados y los que aún 
no lo son» es que e l surgimiento de Sa gran industr ia f a b r i l as ienta las 
bases de la emancipación femenina. En la f áb r i c a , en la o f i c i n a , e t c . 9 l a 
mujer es tan independiente como e l hombre y su n ive l cu 1turaS y profesio-
nal t iende a e l eva rse . Es la opinión de algunos autores que se han ocu-
pado del tema, como Rabel lo , Lenin e ¡ l y i n a : 
"Presionada sobre todo por causas económicas -escr ibe Rabel lo-, la 
mujer busca t raba jo fuera del ámbito doméstico. Pero no son realmente las 
presiones de orden económico lo que l l evan a la mujer a ocupaciones pro*" 
duct i vas . La propia necesidad de la producción, basada en una tecnolo-
gía más avanzada, la impulsa también hacia e l mercado de t r a b a j o " ^ 
"Lenin -recuerda la Krupskaia en su prólogo a "La emancipación de la 
mujer"» descr ibe cómo explotaban los ganaderos e l t raba jo de la campesi-
na; descr ibe cómo explotaban los mayoristas e l t raba jo de la artesana 
16/ Chackiel, J«5 America Latina: Participación.op.cit.j pág. 3» 
V/ Sylvio Rabsllo, Traducido des "ParticipacBo da mulher no mercado de trabalho". Instituto Joaquín) 
Nabuco de Pesquisas Sociais, Recife, 1969, pág. 14. 
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enca je ra ; descr ibe cómo emancipaba a la mujer la gran indust r i a ; cómo, 
bajo la in f luenc ia del t raba jo en la f áb r i c a , se ampliaban los horizon -
tes de la obrera; cómo se iba transformando ésta en una persona más ins-
t ru ida y más independiente y cómo se iba l iberando de las trabas dé la 
fami l i a p a t r i a r c a l " ^ . 
" Inc luso e l t raba jo privado doméstico -anota por su parte I ly i na-se 
transforma gradualmente en producción s o c i a l , como consecuenc¡a de un de-
s a r r o l l o cada vez más amplio de la a s i s t enc i a v i t a l de la población, de 
la a l imentación co l e c t i v a ( f áb r i c a s , coc inas, tahonas, comedores, restau-
rantes , c a f é s ) , e l desar ro l lo de grandes redes de lavander ías , e t c . , y 
también de la organización de ins t i tuc iones educat ivas i n f a n t i l e s (guar-
der í as i n f a n t i l e s , j a rd ines de in fanc ia ) y de la mejoradel t r a b a j o d e l a s 
escue las "— ' . 
Independientemente del t ipo de organización económica, la forma cómo 
la mujer se va incorporando a la PEA no es homogénea; es probable que la 
no casada, que no se encuentra tan l igada a las tareas del hogar, lo haga 
en mayor proporción que la casada; que tengan más d i f i c u l t a d e s las madres 
con h i jos pequeños y las que carezcan de un ni ve1 de educación mínimo, e t c . 
Como se puede ap rec i a r , los factores de t ipo económico, s o c i a l , cu l-
tura l y demográfico que determinan la posic ión de la mujer en la socie-
dad son numerosos. 
2. Organización económica: categor ía de ocupación 
y rama de ac t i v idad 
Por lo expuesto anteriormente, cabe esperar d i f e renc ias en los nive-
les y en la composición de la PEA femenina en países o regiones con di fe-
rentes ordenamientos económicos. 
Como se v io en la sección 5 del cap í tu lo V, un importante sector eco-
nómico del B r a s i l y e l Paraguay era de t ipo p re- indus t r i a l , siendo a l l í 
e l predominio del mercado de subsistencia mucho mayor que en la Argent i-
na y e l Uruguay. S in embargo, a d i fe renc ia del sexo masculino, se obser-
van en e l Paraguay n i ve l es de pa r t i c ipac ión s imi la res a los de la Argen-
t ina y e l Uruguay, que son superiores a los del B r a s i l . 
Es posib le que e l estudio por sectores económicos permita a c l a r a r 
a lgo es te punto. 
18/ Lenin, La emancipación de la mujer, Prólogo de Krupskaia, Editorial Progreso, Moscú. 
19/ Ilyina, K.G., La participación de las mujeres en la actividad económica en la Unión Soviética, 
Conferencia üundial de Población, 1965, Naciones Unidas, Mueva York, 1969, pág. 321. 
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a) ocupac ión 
Para f a c i l i t a r e l aná l i s i s » se tomarán separadamente J o s trabajado-
res por cuenta propia y trabajadores f ami l i a res no remunerados (sector de 
economía t r a d i c i o n a l ) , por un lado, y los empleados y empleadores (sec» 
tor de economía moderna), por e l o t ro . 
E l g rá f i co 8 muestra las tasas de ac t i v idad por edad de estos dos 
grupos. El primero ( t rabajadores por cuenta propia y trabajadores fami-
l i a r e s no remunerados) que es poco importante en la Argentina y e l Uru-
guay, adquiere mayor volumen en e l B r a s i l y es notoriamente más elevado 
en e l Paraguay. La importancia que alcanza es te sector en e l Paraguay 
expl ica por qué t iene ese pafs un n i ve l de ac t i v idad muy super ior a i del 
B r a s i l . Si se toman sólo las tasas ref inadas de ac t i v idad de empleadas y 
empleadoras, e l B r a s i l y e l Paraguay no ofrecen d i f e renc i as (9 ,6 y 9,9 
por c iento , respectivamente), en tanto que las tasas del Uruguay y la Ar-
gentina se elevan casi a ! doble. (Véase e l cuadro 12). 
Cuadro 12 
TASAS REFINADAS DE ACTIVIDAD FEMENIL POR CATEGORIA OCUPACiONAL 
ALREDEDOR DE 1960, ( tasas por c ien ) 
CategorTa ocupacional 
P a r s e s 
Argentina B r a s i l Paraguay Uruguay 
Empleadores 0,9 0,1 0,2 0,8 
Trabajador por cuenta 
prop8 3 •«o«o*»oo»eo*o» 
Empleados 
2,3 3,6 9 ,5 
16,6 9,5 9,7 S6,9 
Trabajador f am i l i a r no 
remunerado . . . . . . . . . . . 
No c l a s i f i c ados . . . . . . 
0 ,6 3 ,2 2 , 3 
0,8 o , i 0,3 
0,2 
,8 
Fuente; CELADE, OfiiUECE (Operación Muestra de Censos). 
Como puede aprec iarse en este cuadro, la categorTa " t raba jador por 
cuenta propia" es excepcionalmente elevada en e l Paraguay, siendo su tasa 
cas i t res veces superior a la de los otros paTses de la región. 
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ARGENTINA BRASIL 





Dentro de es ta ca tegor ía se inc luye a las mujeres que regularmente 
producen c i e r t o s bienes ern su hogar« Pero, e s te grupo presenta un pro= 
biema no f á c i l de r e s o l v e r , como es e l s i gu i en t e : ¿Cuántas de e s t a s muje-
res t r aba jan la jornada completa, y cuántas só lo algunas horas, eomo com-
plemento de sus labores domést icas? . .¿Se inc luyen és tas en la--PEA? Es muy 
pos ib le que en e l Paraguay se hayan enumerado dentro de l a fuerza'de t ra-
bajo a ambos t ipos de t r aba j ado ras , o sea, tanto a l a s que t r aba j an l a 
jornada completa como a las que sólo t r aba jan algunas horas, en tanto que 
los o t ros países pueden haber adoptado . c r i t e r i o s d i s t i n t o s » las-.-I n$truc~ 
cionés impart idas a los j e f e s departamentales y a los empadronadores del 
Censo de Poblac ión y V iv ienda de 1962 del Paraguay d i cen : 
" . „ . E n lo que respecta aS ama de casa , vuelvo a r e p e t i r que no debe 
hacer ninguna o t r a cosa, porque s i t r a b a j a , aunque gane muy poco, e s t á 
compitiendo en e l mercado de t r a b a j o y será ocupada . . „ " . . . " i n c l u s o la 
ama de casa que r e a l i z a t a reas de lavado de ropa para a fue r a , es ocupa-
da . . . " o 
Sea lo que fue re , l a d i f e r e n c i a de c r i t e r i o en la enumeración que pu° 
d ie ra e x i s t i r , no dest ruye e l hecho que la p a r t i c i pación económica de las 
mujeres paraguayas e s t á por encima del promedio general de la América l a -
t i n a . Según lo ind ican las c i f r a s , e l sec tor de t raba jadoras• indepen» 
d i en tes j aunque de ba ja p roduc t i v idad , parece en ese país, muy importante. 
Otro antecedente de i n t e rés que a r r o j a la c l a s i f i c a c i ó n de la mano 
de obra femenina según la ocupación es e l porcenta je re la t i vamente a l t o 
de las mujeres que se desempeñan como ar tesanas en hi1 anderTa y ocupacio-
nes a f i nes en e l Paraguay: 27,^ por c i en to f r en t e a un 9 ,^ por c i e n t o en 
la Argent ina , 16,7 por c i en to en e l Uruguay y 15,5 por c i en to en e l Bra°> 
s i l . 
E l hecho de que un pa ís como e l Paraguay, con c a r a c t e r í s t i c a s de ba-
j o d e s a r r o l l o económico-socia l , muestre estos n i v e l e s de a c t i v i d a d femé-
nina , concuerda con la t e s i s , ya mencionada, de quienes sos t ienen que en 
los países más a t rasados , de economía a g r í c o l a y a r t e s a n a l , la mujer par-
t i c i p a mucho en la fuerza de t r a b a j o , que con los primeros intentos de 
de sa r ro l l o i n d u s t r i a l su p a r t i c i p a c i ó n desciende y que e n l a e t a p a de ma-
yor d e s a r r o l l o vue lve a aumentar—^. Se piens® que en las regí onés don-
de prima la empresa de t i po f a m i l i a r , no ex i s t en para l amuje f inped¡méri-
tos que la p r i ven de p a r t i c i p a r en la producción, pudiendo ded i c a r s e , j un 
to a l as labores del hogar, a t a reas de t i po a r tesana l ..en l as zonas' ür=. 
bañas y de t i po a g r í c o l a en las zonas r u r a l e s . 
En cambio, e? surgimiento de la indus t r i a y de Sa producción 'én se-
r i e para un mercado de masas, ex ige que se rompa con 1 a t r a d i c i ó n de "ama 
de casa" y se resue lva e l problema del cuidado de Sos h i j o s y del propio 
marido. En un p r i n c i p i o , e x i s t i r í a un choque en t r e e l t r aba j o fuera del-
20/ Van den Boornen, J„, Algunos aspectos.opocit. 
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hogar y la posic ión que hasta entonces venía ocupando la mujer en la fa-
m i l i a . Esto har ía que en e l comienzo del proceso de desa r ro l l o indus-
t r i a l disminuyera e l aporte de la mujer al t r aba jo . Pero e l mismo pro-
ceso de i ndus t r i a l i z a c i ón i r í a resolviendo esas contrad icc iones ; poco a 
poco se modi f i car ían los va lores y las costumbres y se c rea r í an las bases 
mater ia les necesar ias para resolver e l problema del cuidado de los h i jos 
y del hogar, con los j a rd ines i n f a n t i l e s , los comedores, e i nc lus i ve , con 
la d i fus ión de tantos aparatos que a l i v i a n e l t raba jo doméstico ( lavado-
ras e l é c t r i c a s , coc inas , e t c . ) . Todo esto t r a e r í a como resultado una in-
corporación masiva de la mujer a la PEA. S in embargo, este proceso no es 
l i n e a l , ni cada uno de sus elementos evoluciona en la misma forma, pues 
ocurre que en regiones muy desarro l ladas aún ex i s t e un a l to porcentaje de 
mujeres no económicamente a c t i v a s . 
b) Rama de ac t i v idad 
En los países de la Cuenca del P la ta que se incluyen en este estudio 
ex i s te una marcada uniformidad en cuanto a las ramas de ac t i v idad en que 
pa r t i c i pa la mujer. El g rá f i co 9 i l u s t r a e l porcentaje de mujeres a c t i -
vas en cada sector de la ac t i v idad económica, en los cuatro países. So-
bresa le la importancia del sexo femenino dentro del grupo " se r v i c i o s per-
sonales" , seguido por las ramas " indus t r i a manufacturera", "comercio" y 
" s e r v i c i o s " . En las demás ramas, la pa r t i c ipac ión femenina es bastante 
menor. 
La minería y la construcc ión, por ejemplo, son act iv idades poco ap-
tas para e l t raba jo femenino; no a s í , en cambio, la industr ia manufactu-
rera , los s e r v i c i o s personales y e l comercio, ac t i v idades en las cuales la 
pa r t i c ipac ión de la mujer es más elevada. 
En e l cuadro 13, donde las ramas de a c t i v i dad , medida en porcentajes 
de PEA masculina, aparecen c l a s i f i c adas en dos grupos: de a l t a p a r t i c i -
pación femenina, por un lado, y de baja pa r t i c i pac ión , por e l o t ro , puede 
aprec iarse que en e l primer grupo los más a l tos porcentajes se reg is t ran 
en e l Uruguay y , bastante más d istanc iada en la Argent ina, seguida por e l 
B r a s i l y e l Paraguay. 
En e l caso del Paraguay, s i bien la importancia de los sectores de 
a l t a ac t i v idad femenina es menor, e l hecho de que dentro de e l l o s tengan 
más peso las mujeres (ver g rá f i co 9) produce una mayor pa r t i c ipac ión de 
mujeres en la PEA. El t raba jo femenino representa un b6 por c iento de la 
PEA que t raba ja en la industr ia manufacturera, un 39 por c i e n t o d e l a PEA 
que t raba ja en e l comercio y un 85 por c iento de la PEA que t raba ja en los 
se r v i c i o s personales. 
El a l t o porcentaje en la industr ia manufacturera y en e l comercióse 
debe a las mujeres que t raba jan en ac t i v idades de t ipo doméstico, como se 
v io a l es tud iar las categor ías de ocupación. 




PORCENTAJE DE LA PEA MASCULINA EN RAMAS DE ACTIVIDAD AGRUPADAS SEGUN EL 
NIVEL DE PARTICIPACION FEMENINA, ALREDEDOR DE i960 
P a r s e s 
Ramas de a c t i v i dad 
Argentina B r a s i l Paraguay Uruguay 
Ramas de a l t a a c t i v idad 
femenina i / 44,0 30,8 29,2 57,2 
Ramas de baja a c t i v i dad 
femenina^/ 56,0 69,2 70,8 42,8 
TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 
a/ Industria manufacturera, comercio, servicio y servicios personales. 
b/ Agricultura, ganadería, silvicultura, caza y pesca; explotación de minas y canteras¡construcción; 
electricidad, gas, agua y servicios sanitarios; transporte, almacenaje y comunicaciones. 
Fuente; CELASE, OMVECE (Operación Muestra de Censos). 
3« Estado conyugal y condición de maternidad 
Aunque la mujer se ha ido emancipando poco a poco de v i e jos pre ju i-
c i o s , subs iste aún un sistema en que e l hombre es e l dueño de los medios 
de producción, y a e l l a le corresponden las tareas " i n f e r i o r e s " , como las 
de) hogar. 
a) Estado conyugal 
Los p r e j u i c i o s cu l tu ra l e s y las condiciones soc ia les y económicas 
que a l e j a n a la mujer de la fuerza de t raba jo actúan en forma d i f e r enc i a l 
según e l estado conyugal (véase e l g rá f i co 10). Es probable que en mu-
chos sectores de estos países se siga pensando que la mujer so l te ra no 
debe t r a b a j a r , pues "su misión en la v ida es e l matr imonio" ,y esto redu-
c i r í a su pa r t i c i pac ión en la ac t i v idad económica. Pero aún más grave es 
la s i tuac ión de las mujeres casadas y de las conv iv ientes , ya que t ienen 
la responsabi l idad de atender e l hogar y a veces va r ios niños de corta 
edad. 
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El g rá f i co 10, que representa las tasas de pa r t i c ipac ión femenina 
por edad y estado conyugal que aparecen en e l cuadro 14, permi te aprec iar 
con toda c l a r i dad las d i f e renc ias de n i ve l de a c t i v i dad entre las casadas 
y conv iv ien tes , por un lado, y las no casadas, por e l o t ro . En los cuatro 
países se observa un comportamiento s im i l a r de las tasas, s a l v o e n e l Pa-
raguay, donde la curva que representa a las viudas y d ivorc iadas alcanza 
su máximo a una edad mayor que en los otros países y se mantiene a un ni-
vel muy elevado hasta edades avanzadas. 
Los países con mayor proporción de casadas y conv iv ientes e s t a r í an 
en condiciones desfavorables desde e l punto de v i s t a de la incorporación 
de la población femenina a la PEA. El cuadro 15 indica que e l país que 
t i ene una menor proporción de casadas y unidas, fundamentalmente en eda-
des de elevada a c t i v i d a d , es e l Paraguay, seguido por la Argentina y e l 
Uruguay, siendo e l B r a s i l e l más perjudicado por su es t ructura conyuga?. 
Aquí res ide o t ra exp l i cac ión , complementaria de las ya v i s t a s , de 
por qué e l n i ve l de la PEA del Paraguay es más elevado que e l del B r a s i l . 
Obsérvese en e l g rá f i co 10 que en e l Paraguay las tasas de p a r t i c i -
pación de las mujeres casadas son relat ivamente a l t a s , con un máximo de 
alrededor de 20 por c i en to , que supera a l B r a s i l y a la Argent ina. Es 
probable que en esta a l t a pa r t i c ipac ión de casadas y conv iv ientes , y tam-
bién de viudas y d ivorc iadas , es té inc lu ida la mayor parte de las traba-
jadoras ar tesana les que dan tanto peso a las " t raba jadoras por cuenta pro-
p i a " . 
b) Condición de maternidad 
Más importante aún que e l matrimonio, puede ser la co r re l ac ión en-
t r e la a c t i v i dad económica y e l número de h i jos que la mujer tenga a su 
cuidado. 
Para es tud ia r es te aspecto no se dispone de la información necesa-
r i a . Un ind i c io pueden proporcionarlo las d i f e r enc i a s de fecundidad de 
las mujeres a c t i v a s y no a c t i v a s . En e l cuadro 16 se presentan algunos 
ejemplos a base de los pocos datos de es te t ipo de que se dispone: la ciu-
dad de Buenos A i res es la única de toda la región para la cual exi s te a l-
guna información d ispon ib le . 
Si bien la información obedece a se r i as 1imitaciones, pues se consi-
dera la condición de ac t i v idad a l momento de la encuesta, mientras que la 
fecundidad se r e f i e r e a toda la vida reproductiva de la mujer, las c i f r a s 
son e locuentes: las mujeres que no t raba jan han tenido en promedio más hi-
jos que las que t raba jan , y más aún que las que t raba jan fuera del hogar. 
Quedaría por es tab lece r , s i n embargo, en caso de que e x i s t i e r a un compor-
tamiento general en ese sent ido, s i la fecundidad baja porque la mujer se 
incorpora a l t r aba jo , o a la inversa. 
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Cuadro 11+ 




















10 » \k 7,k 3,0 50,6 3,6 7,0 25,0 
15 <s9 19 12,3 35,9 5b,b 5,0 26,2 27, b 
20 = 2U 13,3 60,3 5 2,8 6,3 1+1,0 37,6 
25 <= 29 13,3 65,5 1+0,1 8 ,2 1+7,7 51,0 
30 39 12,0 18,1+ 9,0 1+9,6 52,3 
ko 1+9 7,5 55,2 8,0 8,3 1+7,8 b3,3 
50 » 59 b,l 3b,8 2,8 6 ,1 38,0 2 6,9 
6o » 69 2,1+ 21,5 1,0£/ k,2 26,3 15,1 























10 - 11+ 1,3- 5,3 10,01/ 
20,0-' 
b,5l! Kk 8,01/ 
15 T 19 12, 1 27,8 13,2 31,0 33,3 
20 - 21+ 16,2 1+5,1 27,8 20,5 57,1 65,5 
25 - 29 18,8 51,6 36,8 2l+,6 6 5 A 7 M 
30 - 39 19,6 50,1 58,5 23,2 67,0 69,9 
1+0 = 1+9 17,7 / l+l+,2 52,1 21,3 57,9 1+8,1 
50 - 59 11,01/ 17,1+ bb,3 13,!+ . 
5,0¿7 
38,2 23,0 
60 - 69 5,o-/ 8,8 1+0,1+ Jl+,2 6,2' 
70 y + 3,9 8,0 2,5 1 ,0^ 6,0 1*5-; 
a/ lasas obtenidas por estimación gráfica. 
Fuente; CELADE, OUUECE (Operación Muestra de Censos). 
68 
Cuadro 15 
PORCENTAJE DE CASADAS Y CONVIVIENTES POR GRUPOS DE EDADES, 
ALREDEDOR DE 1960 
Grupos Porcentaje de casadas y conv iv ientes 
de 
edades Argentina B r a s i l Paraguay Uruguay 
12 - 14 0,2 0,2 0,2 0,4 
15 " 19 9,4 13,7 11,6 9 ,7 
20 - 24 43,5 52,9 43,7 46,9 
25 " 29 70,2 73,3 66,0 69,7 
30 - 34 80,0 80,3 72,7 78,4 
35 - 39 82,1 81,1 75,5 80,3 
40 - 44 80,7 81,7 70,5 78,8 
45 - 49 77,7 74,3 66,8 75,8 
50 - 54 72,9 65,8 45,7 71,3 
55 y + 50,8 42,4 16,5 45,0 
Fuente: CELADE, OLÍUECE (Operación Muestra de Censos). 
Cuadro 16 
NUMERO MEDIO DE HIJOS POR MUJER SEGUN CONDICION DE ACTIVIDAD 
P a r s e s 




Bogotá Caracas Panamá Río de Jane i ro 
San 
José 
No t raba jan .. 1,78 4,08 3,68 3,33 3,48 2,47 3,68 
Trabajan . . . . 1,01 3,77 2,36 2,21 2,96 1,79 1,92 
Trabajan fue-
ra del hcígar. 0,84 3,42 - - - - -
TOTAL . . . 1,49 4,00 3,16 2,97 2,74 2,25 2,98 
a/ Rothman, A.n., La participación femenina en actividades económicas en su relación con el nivel de 
~ fecundidad de Buenos Aires y México, CELADE, Serie C, N2 108. 
Fuente: Miro, C.A., Un programa de encuestas comparativas de fecundidad en la América Latine.: Refuta-
ción de algunos conceptos erróneos, CELADE, Serie A, NQ 49. 
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Según Murray Gende l l i l ' , en la a c t i v i d a d económica de l a m b e r , más 
que e l número de h i jos tenidos a So largo de su v ida , i n f l u ye la edad de 
los h i jos y fundamentalmente la edad del h i j o más joven» El autor formu= 
la su t e s i s basándose en lo observado en pa íses desa r ro l l ados , por lo que 
no se puede a r r i b a r a conclus iones c l a r a s respecto de las regiones en v í a s 
de d e s a r r o l l o , pues se carece de datos . 
Parece lóg ico entonces que e l Uruguay tenga e l más a l t o n i v e l de ac= 
t i v i d ad a l presentar un promedio de 2,9 h i j o s por mujer; que la Argent ¡-
na, con un promedio de 3» ' h i j o s por mujer , tenga un n i v e l másba jo , yque 
e l B r a s i l , con 5,3 h i j o s en promedio por mujer, sea, de los t r e s , e l de 
tasas de p a r t i c i p a c i ó n femenina más b a j a s . Pero e l esquema lo rompe Para» 
guay, que aparece con n i v e l e s de p a r t i c i p a c i ó n s im i l a r e s a los del Uru-
guay, a pesar que r e g i s t r a e l más e levado número medio de h i j o s por mu= 
j e r : 6 ,6 . Podría ser que las tasas de a c t i v i d a d de e s t e pa í s e s t u v i e r a n 
sobreestimadas debido a los c r i t e r i o s de enumeración u t i l i z a d o s , aunque 
también podría o c u r r i r que, por t r a t a r s e de una economía predominantemen<= 
te " t r a d i c i o n a l " , se d ie ra lo que señala Gendel1: "En es te s e c to r , l a ac-
t i v i dad económica es en gran par te a g r í c o l a o cons i s te en o f i c i o s a r t esa-
nos, efectuándose una y o t ros en e l hogar, y l a s mujeres económicamente 
a c t i v a s que desa r ro l l an su a c t i v i d a d en e l hogar parecen ser no menos fe-
cundas que las mujeres que no son económicamente a c t i v a s " . 
Un elemento de va lo r para responder a tantas in ter rogantes que se 
plantean en es te te r reno, serán las tabu lac iones que puedan hacerseen los 
nuevos censos comparando e l número de " h i j o s nacidos v i v o s " con la a c t i -
vidad ocupac iona l . 
U. Mivel de i ns t rucc ión 
E l grado de ins t rucc ión alcanzado por la mujer, uno de los avances 
más importantes que se han logrado en favor de su igualdad de derechos con 
e l hombre, es tá estrechamente v incu lado a la incorporación de la mujer a 
la a c t i v i d a d product i va . 
Esa r e l a c i ón ent re n i v e l de i ns t rucc ión y p a r t i c i p a c i ó n en la PEA 
que se da en e l marco del proceso de emancipación femenina, es quizás re-
c íp roca . La mujer incorporada a l t r a b a j o t i ene mayores pos ib i l i d ades de 
capac i t ac ión y educación, lo que a su vez le abre nuevos hor izontes en e l 
mercado de t r a b a j o . 
21/ Gendell, i.l., La influencia del matrimonio y de los hijos sobre la tasa de actividad económica de 
las mujeres, Conferencia Mundial de Población, 1965, Naciones Unidas, E/Conf. 41/5, Nueva York. 
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Como era de suponer, en los países de la Cuenca del P lata se encon-
t ró que a mayor n i ve l de ins t rucc ión, medido por e l número de años de es-
tudio aprobados, corresponde una mayor o f e r t a de mano de obra femenina. 
En e l cuadro 17 y e l g rá f i co 11 se aprecia es te hecho comparando las ta-
sas de ac t i v idad por años de estudio aprobados. 
Cuadro 17 
TASAS DE ACTIVIDAD FEMENINA POR AÑOS DE ESTUDIO 
APROBADOS, ALREDEDOR DE I96O 
Años de P a í s e s 
estudio 
aprobados Argentina B r a s i l Paraguay Uruguay 
Menos de 4 . . . 11+,6 1l+,6 17,1 17,1+ 
ka 6 21 ,0 19,6 27,9 23,7 
7 a 12 34,0 21,5 32,7 36,1 
13 y más 54,6 56,8 48,3 60,4 
Fuente; CELADE, OMUECE (Operación Muestra de Censos). 
El g rá f i co permite aprec iar con perfecta c l a r i dad que las tasas más 
a l t a s de pa r t i c i pac ión corresponden a las mujeres con un más a l t o n ive l 
de ins t rucc ión , sa lvo en las edades marginales, en las que pueden pesar 
más otros fac to res , como la seguridad s o c i a l , que por proteger más a las 
que t ienen mayor educación hace que sus tasas bajen en forma más pronun-
c i ada . 
Es conveniente i n s i s t í r en que estos fac tores no se dan aisladamente; 
es probable que las mujeres con mayor educación que se incorporan a l t ra-
bajo sean aquél las que se casan a mayor edad y que desar ro l lan ac t i v ida-
des en los sectores de la economía que más posibi1idades les brindan, es 
d e c i r , ninguno de los factores que in terv ienen son excluyentes, sino que 
se inf luyen recíprocamente. 
11 

Vi lo CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS 
1. in te rpre tac ión de resultados censa i es 
A lo largo de todo este estudio» se ha t ratado de es tab lecer las cau-
sas rea les que expl ican las d i f e renc i as observadas entre los países de la 
Cuenca del P la tas para d i s t i n g u i r l a s de d i f e renc i as a r t i f i c i a l e s produci-
das por e l uso de de f in i c iones o de c r i t e r i o s d i fe rentes en la obtención 
de la información. 
Se ha encontrado una c l a ra re lac ión entre la pa r t i c i pac ión en la fuer-
za de t raba jo y la organización económica de los países estudiados. Tal 
re lac ión se manif iesta generalmente a t ravés de va r i ab l e s en que es f á c i l 
observar un comportamiento d i f e r e n c i a l f r en te a l t rabajos como la asisten-
c ia escolar» el n i ve l de ins t rucc ión , e l estado c i v i l » la seguridad soc ia i 
y en pa r t i cu l a r» la importancia r e l a t i v a de las ramas de a c t i v i dad econó-
mica y de las categor ías de ocupación. 
Es as í como el Paraguay y e l B r a s i l poseen los n i ve l es más a l t o s de par-
t i c i pac i ón masculina» debido a que en la Argentina y e l Uruguay, por e l ti-
po de economía que en e l l o s predomina, los niños y los ancianos t ienen es-
casas pos ib i l idades de t r aba jo , dedicándose la mayor par te de los primeros 
a es tud ia r , en tanto que las personas en edad avanzada gozan de los bene-
f i c i o s de la l eg i s l ac ión soc i a l . 
En e l caso del sexo femenino, e l panorama es más confuso, en buena par= 
te debido a problemas relacionados con c r i t e r i o s de enumeración y unifor-
midad de conceptos. De todas maneras, resu l ta c l a ra la importancia que pa-
ra la ac t i v idad económica femenina t ienen los fac tores de t ipo económico, 
c u l t u r a l , h i s t ó r i c o , etc . s todos e l l o s muy vinculados a l proceso de eman-
es pación femenina dentro del proceso general de desa r ro l lo económico y so-
c i a l . 
E l Uruguay aparece con la más a l t a pa r t i c i pac ión femenina, seguidomuy 
de cerca por la Argentina y a mayor d i s t a n c i a , por e l B r a s i l . En e l Pa-
raguay, país con rasgos más parecidos a los del B r a s i l , la pa r t i c i pac ión de 
la mujer en la fuerza de t r aba jo resu l ta elevada por tener un número muy 
importante de mujeres dedicadas a labores ar tesana les en sus hogares que 
en su to ta l idad se consideraron como a c t i v a s . 
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2. Importancia del uso de c r i t e r i o s uniformes 
En muchos casos las conclusiones t ienen un va lo r r e l a t i vo debidos que 
los conceptos no son totalmente comparables» lo que impide determinar la 
intensidad con que esto afecta a la información u t i l i zada . De no ser por 
estos hechos que perturban el a n á l i s i s , los resultados tendrían una preci-
sión mayor y la interpretac ión de las d i fe renc ias ser ía mucho más c lara . 
S in forzar la rea l idad propia de cada país» ser ía conveniente esfor-
zarse por uniformar las def inic iones» las formas de s o l i c i t a r la informa-
ción e inclusive» los planes de tabulación. 
Frente a la divers idad de def in ic iones y de maneras de i n c lu i r en la 
boleta censal la pregunta» que» como se v io en el cap í tu lo I» adolecen de 
ser ias def i c ienc ias» e l CELADE ha ensayado la s iguiente forma: 
¿Qué hizo ( l a persona) en la semana del . . . a l . . . ? 
¿Trabajó? 1 
¿No t rabajó pero buscaba empleo y había trabajado antes? 2 
¿Buscó t raba jo por primera vez? 3 
¿V i v i ó de rentas o jub i l ac ión? 4 
¿Estudió? 5 
¿Se dedicó a cuidados del hogar? 6 
¿Estuvo en otra s i tuación? 7 
No declarado 8 
Se ordenan las preguntas en forma p r i o r i t a r i a e independiente, a obje-
to de e v i t a r la pérdida de personas ac t i vas en los casos en que los entre-
vistados» a l tener doble condición, e l i j a n la respuesta subjetivamente . 
Es lo que podría o c u r r i r , siguiendo la forma t rad i c iona l de formular la 
pregunta» por ejemplo» con una persona que buscó t raba jo y estudió en la 
semana (per íodo de referencia) y que responde "es tud iante " , siendo que en 
real idad const i tuye ofer ta de trabajo. 
3- Tabulaciones convenientes para f ines de a n á l i s i s 
Las tabulaciones preparadas por el CELADE en la Operación Muz&tAa dt 
CenAOó (OMUECE), son un instrumento ú t i l para el aná l i s i s de la mano 
de obra disponible para la producción de bienes y se rv i c ios económicos—( 
22/ Un número mayor de tabulaciones puede obtenerse de los documentos del "Seminario sobre la prepara-
ción y uso de tabulaciones de censos de población y habitación", segunda parte; Tabulaciones de Po-
blación, Naciones Unidas, Santiago, Chile, agosto de 1972, ST/ECLA/Conf. 43/L.2 (il). 
Han permitido c a l cu l a r tasas y medidas de la PEA y estudiar ©! comporta-
miento d i f e r enc i a ! por estado c i v i l » n i ve l de instrucción» e t c . » en forma 
comparativa para los cuatro países. 
A dichas tabulaciones» que se reproducen a continuacóóns convendría ha 
cer los s iguientes agregados: ' a ) d i v i d i r la población no economicemente 
ac t i v a en sus componentes más Importantes ( estudiantes» jubf lados> rente s-
tas» amas de casa y otros) ; b) e laborar asn cuadro cruzando e l numero de 
h i j os nacidos v i vos con e l t ipo de ac t i v idad de la mujer» por edad. 
TABULACIONES (CE'LADE» Bo l e t í n del Banco de Datos* No. 5¡> agosto de 1972); 
Cuadro U 
POBLACION DE 10 Y MAS A:~'0S, POR TIPO DE ACTiViDAD, SEGUN SEXO 
a) Zona 
Sexo P ° b 1 a c 1 6 " 
Y , ,. , Económicamente No económica- Ac t i v idad no a c t i v i dad edad Total . . . . . . . , a c t i v a mente ac t i va declarada 
C l a s i f i c a c i ón : A; S» X5 (Z ) 
Celdas: 186 
Cuadro 5 
POBLACION DE 10 Y MAS AÑOS» POR TIPO DE ACTIVIDAD« SEGUN SEXO Y EDAD 
a) Zona 
Sexo P ° b 1 a c 1 6 n 
j . _ ^ , Económicamente No económica- Act i v idad no a c t i v i dad edad Total . . , . . , , . a c t i v a mente a c t i v a declarada 




POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA DE 10 Y MAS AÑOS» POR NIVEL DE INSTRUCCION 
SEGUN SEXO Y EDAD 
a) Zona 
P 0 b 1 a • . > c 1 0 n 
Sexo Años de estudio 
y 
edad Total Ningún 
año de 
estudio 






10 á 12 
años 13 y más No declarado 
C l a s i f i c a c i ó n : E2; S 
Celdas: 252 
» X2 (Z) 
Cuadro 13 
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA DE 10 Y 
SEGUN SEXO Y 
MAS AÑOS» POR 
OCUPACION 
NIVEL DE INSTRUCCION 
a) Zona 
P 0 b 1 a c i ó n 
Sexo y Años de estudio 
ocupación Total N ingún 
año de 
estudio 




7 a 9 
años 
10 a 12 
años 13 y más No declarado 
C l a s i f i c a c i ó n : E2; S» 02 (z ) 
Celdas: 15U 
Cuadro 
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA EN ACflVIDAOES DE BAJA RENTABILIDAD. POR CATEGORIA DE OCUPACION. 
SEGUN SEXO. ALFABETISMO Y EDAD 
a) Zona 


























Clasificación: C3; 03; S» F» X9 (Z) 
Celdas: laß 
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